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IL U SIO N E S EN G A Ñ O SA S.

B ien  puede decirse que la s ín tesis de la  po­
lítica  de estos últimos dias se contiene en la vi­
sita  hecha por e l duque de la  Torre al monarca. 
Y a no encontram os en los diarios de la  conser­
vaduría aquellos largos y  repetidos artículos 
contra las reform as; ya no vemos tampoco gran 
in terés, por parte de los ligueros, en  dism inuir 
la im portancia de la grao d isidencia surgida en 
el seno de la L iga; ya solo leemos trabajos dedi­
cados á  com entar la v isita  de S erran o , en  los 
cuales se contienen las más absurdas ap recia­
ciones y los más errados despropósitos.

No nos hubiera llam ado este  hecho la aten­
ción, conociendo, como conocem os, los móviles 
mezquinos que les llevaron á  la L ig a , y sab ien­
do que el objeto de aq u ella , m ás b ien  que com ­
batir las reform as ultram arinas, era tram ar una 
conspiración form idable para obtener el poder á 
costa de todo, hasta de las institu ciones. S in  
em bargo, para disim ular sus verdaderas in ten­
ciones, era' preciso ante todo ten er tacto al e s ­
crib ir sus periódicos, cosa que afortunada ó d es­
graciadam ente no ex iste  en algunas redacciones 
sag astin as, y  de aquí que hayam os podido co­
nocer que los Conservadores solo gritan por ob­
tener el poder; del cual se creen  m uy cercanos 
desde la visita á  palacio del duque de la T orre.

Esta ilusión equivocada revela bien á  las c la ­
ras, no ya la am bición de aquellas fa langes, sino 
su deseo de mando aunque se  conceptúen im po­
tentes para vencer y  allanar las d ifíciles cir­
cunstancias por que atrav iesa el p a ís , como decía 
no 'h á muchos dias La Epoca, de com pleta con­
formidad con las palauras de cierto ilu stre  con ­
servador, que sostenía formalmente que ala m a­
yor desgracia que en la actualidad podría o cu r­
rir á E spaña seria  la entrada de los conservado­
res en el p o d er.»

y  si tal declaran los hom bres más autorizados 
de ese partido; si conceptúan contrario á ios in ­
tereses de nuestra p atria  la subida de los con ­
servadores al poder p ú blico , ¿cómo se a trev en  á 
m endigarlo, ni mucho m enos se disponen á 
aceptarlo, aun antes de que se les haya ofrecido? 
Por lo visto, el patriotismo de esa gente les con­
duce hasta el extrem o de causar una horrible 
desgracia á la n a c ió n , á trueque de disfru tar 
ellos algunos dias de mando.

Pero hay m as. E sas ilusiones de esta r cerca 
del poder, que se han despertado en  la con ser­
vaduría, según se traduce de ciertas declara­
ciones hechas inconscientem enie por dos diarios 
sagastinos, dem uestran de una manera clara y 
evidente que este  partido es el de siem pre y  p a r­
ticipa de los vicios de aquel célebre partido mo­
derado, esto e s , que encuentra factib les en la 
actualidad y bajo  el reinado de D . A m adeo, 
aquellas crisis  palaciegas y antiparlam entarias 
que tanto daño causaron á la d in astía  caída y 
tanta sangre á los partidos liberales.

No de otro modo se comprende q u e , á pesar 
de gozar el gabinete de la confianza de la borona 
y  del país; a pesar de encontrarse en  el periódo 
más importante de su vidaj cual es  el en que 
está  desarrollando en  leyes su program a y en 
hechos sus ofertas; cuando va á  abolir la odiosa 
esclavitud y la ley de q u in ta s , á  reform ar la en ­
señanza, y á desahogar el Tesoro público; cuan­
do está tomando las más enérgicas m eúidas con­
tra los enem igos del orden; cuando e s tá , en fin, 
llevando á la  práctica la revolución de Setiem bre, 
y  asentando la  dinastía popular sobre anchas y  
á arrojar del sólidas bases, crean los conservado - 
res que se va poder á  los rad icales, para d esa­
graviar al partido origen y cau sa  de nuestra ac­
tual situación.

E sta creencia es  sim plem ente absu rd a; esta 
ilusión es errónea, y lo único que tiene de c ie r­
to y > p ro v ecb ab le , es que los conservadores 
descubran su verdadero modo de ser y nos e n ­
señen toda la fealdad de su desmedida am bi­
ción.

Ciertam ente, que un cambio político en la 
actualidad y en favor de los conservadores, e s -  
u .  ia en carácter si reinara doña Isabel de B o r -  
mn, enem iga, como toda su casta , de su jetarse  

■X las leyes fundam entales y á las aspiraciones 
de la opinión pública; pero, afortunadam ente, no 
es doña Isabel de Borbon, sino D. Amadeo de 
Saboya, rey constitucional y dem ocrático, quien 
rige los destinos del p aís, para bien de todos los 
españoles.

Por estas ligeras indicaciones, que revelan 
nuestra m anera de pensar en política y al pro­
pio tiempo la im potencia en que se encuentra el 
partido conservador para gobernar, comprende­
rán sus hombres la poca inquietud que nos ha 
producido la visita de Serrano á P a lacio , y  la 
meaor que nos produce esa alegría que se reve­

la  en los periódicos conservadores en estos ú lti­
mos d ias.

E l partido radical, firme en sus convicciones 
y confiado en su proceder in tach ab le , no teme á 
nadie ni á nada. Sépanlo, pu es, los conservado­
res, y desechen esas ilusiones engañosas que la 
visita de Serrano ha hecho renacer en  sus a m b i­
ciosos esp íritu s .

UNA G.ARTA I.M PORTAN TE.

Aunque de fecha atrasada, vamos á rep rod u­
cir en las columnas de La Tertulia la s igu iente 
carta , que hasta ahora no ha llegado á nuestras 
manos, pero que encierra un fondo de verdad 
tan grande, que contiene tan im portantes apre­
ciaciones, y  que abunda en ju ic io s  tan exactos 
que no podemos resirtir a l deseo de que la c o ­
nozcan nuestros lectores.

S u s dim isiones nos inpiden p u blicarla  ín teg ra  
en  un núm ero, pero insertando hoy la m itad , 
ofrecemos para m añana la otra mitad de tan in ­
teresante docum ento.

líe lo  a q u í:
«Puerto-Rico 10 de Octubre de 1872.

Sr. Don N. N.

Barcelona.
Muy respetado señor mío y estimado amigo; 

Con sentimiento y algo de sorpresa he leido en su 
apreciable de 18 de Setiembre próximo pasado, un 
párrafo que quiero copiar íntegro, para mayor c la ­
ridad en la cuestión mós importante para el por­
venir de esta provincia española y siempre leal.

«Graves son, dice Vd., todas las noticias que re- 
«cibo de esa y no es.difícil comprender que no lea 
«han de faltar disgustos; pero lo que más me sor- 
«prende es que haya algunos hombres, «que no 
«habiendo tenido nunca afinidad alguna con el 
«partido conservador,» hayan llegado á ver en pe- 
«ligro «la integridad del territorio» y so hayan 
«puesto en abierta contradicción con sus opiniones 
«de siempre. Esto me hace creer que las pasiones 
«han llegado á exacerbarse y que lleve up rumbo 
«esa política muy dado á perturbaciones por una 
«ú otra parte, que no harían al fin más que agra- 
«var la situación y perder las esperanzas de las 
«reformas, tan necesarias para la seguridad de la 
«isla. Usted, «alejado de los centros oficiales,» 
« p u e d e  con más serenidad hacerse cargo da to d o  y 
«lo estimarla me ponga al corriente »

Ante todo doy á Vd. de nuevo las gracias por la 
justicia que me hace al creer en mi imparcialidad 
y buena fe, despreciando los asertos dados á luz en 
la prersa conservadora de Madrid acerca de mis pe­
rennes relaoionea con este gobierno. Sabe Vd. por 
experiencia que yo, poco afecto á la política, jam ás 
he buscado una influencia á que no me obligue un 
destino público y un deber, y que si no niego mi 
pobre concurso á la autoridad, «cuando lo solicita,» 
nunca tengo la osadía de brindárselo, y menos tra­
to de imponérselo.

Sentiré en el alma que Vd. reforme su juicio so ­
bre estas cosas y estos hombres, según se despren - 
de del párrafo copiado, y lo siento, repito, porque 
veo que si la influencia de estos conservadores al­
canza hasta Vd., que tan perfectamente los conoce, 
¿qué no sera con los que no se haüau eu circuns­
tancias tan favorables para j  azgai? ¿Qué no será 
con aquellos hombres impresionables, dispues­
tos á dejarse engañar por palabras de patriotismo 
desinteresado y de abnegación en la apariencia, 
aunque sólo seau el disfraz que cubre ódios, renco­
res y ambiciones injustificadas?

Pues bien, ese concepto que Vd. está á punto de 
formar, es el que pretenden imbuir en el gobierno 
y en loa hombres del poder, ios eternos enemigos 
de los españoles amencauos y de todo lo que tien­
da á hacerles justicia; y nadie duda aquí, áun ios 
más optimistas, que esos malévolos pueden triun­
far siempre, porque tienen medios poderosos y efi­
caces para hacer pasar por verdades positivas las 
más monstruosas mentiras. La experiencia acredi 
ta ese hecho, y por eso no se abrigan grandes e s ­
peranzas eu lo que ha de hacer ahí «ningún go­
bierno de ningún partido,» en beneficio de esta An­
tilla.

Todos los sensatos y leales del partido reformis­
ta, que son la inmensa mayoría, o oran ya pura­
mente por «deber,» y porque jamas se atribuya el 
fracaso de las reformas á su pereza é inacción; pero 
repito á Vd. que se va perdiendo toda confianza en 
la triste persuasión de que las deletéreas influeu- 
cias egoístas de Uuba fiau de torcer la vuluatad de 
todos los hombres que siu exageraciones pudieran 
organizar esta provrucia de un modo conveniente á 
eila, á la nación y á todos los partidos militantes. 
Los más do buena fé, y no pocos de muy mala, ha - 
rán lo que quieran los que hoy se apellidan «rebel­
des de la lealtad.» ¡Qué ludibrio! Los eternos con- 
culcadores do toda autoridad en América, datan 
desde el tiempo de la conquista; son ios mismos 
que llevaron aherrojado á Cristóbal Colon á la Pe­
nínsula.

Por ellos y nada más que por ellos se perdió el 
continente americano, y por ellos, ya que no se 
pierdan las Antillas por sus circunstancias espe­
ciales do topografía, se arruinarán j  cunveriirán eu 
pesada carga para la nación.

¿Comprende Vd. ahora por qué ic no dicho antes, 
que he leido con sorpresa el paríalo copiado? Pues 
usted que tanto trabajó con mi pobre concurso 
oficial, primero por encauzar la cuestión de refor 
mas, luego pata modificar las que dictaba el señor 
Moret sin completo conocimiento de esta localidad; 
después para atraer á un acomodamiento a todos 
los hombres importantes de esta provincia, cuyo 
noble pensamiento sucumbió ante la intransigen­
cia inconcebible de esos mal llamados «conserva­
dores» de la nacionalidad, Vd. tiene todos los ele- 
menb s necesarios para formar acertado juicio de 
todo; y yo, que he presenciado loe inauditos esfuer­

zos de Vd, su inagotable paciencia con esos eternos 
perturbadores y alarmistas para atraerlos y que 
sirviesen de auxiliares al gobierno y de moderado 
res d'el movimiento reformista, más propio de la 
época que do los hombres, no puedo concebir cómo 
ha de cambiar Vd. de juicio y les ha de dar hoy 
un crédito de que son eomplet.amente indignos 
cuando se trata de las cuestiones políticas de Puer­
to-R ico .

Todo esto me obliga á ser más extjnso de lo que 
quisiera, aunque mucho menos que lo que el 
asunto reclama, al ver el deseo con que Vd. me 
honra de que le ponga al corriente de los sucesos 
actuales. Probablemente será este el último trabajo 
de esta naturaleza que yo emprenda, pues también 
me voy cansando de lucha tan estéril y peligrosa 
contra la mala fó y la mentira.

Supongo que no habrá Vd. olvidado las noticias 
alarmantes quo sobre la situación de esta isla me­
nudeaban en la prensa madrileña á poco de estar 
.al frente de ella el general Baldrich ; tampoco ha - 
brá Vd. echado en olvido que el mayor agravio de 
os intransigentes contra dicho señor fué el haber­
los puesto en la picota, es decir, publicar sus atro­
ces mentiras en la Gacela oficial, encargando á las 
autoridades locales que hiciesen las averiguaciones 
convenientes para el esclarecimiento de la verdad.

Sabe Vd. con que imparcialidad se procedió en 
todo, y cómo resultó comprobado que jamás había 
existido tanto órden, tanta tranquilidad y tanta 
confianza, y tan constante aumento del trabajo y 
la riqueza, que aun no ha cesado, á pesar de los m a­
nejos de osos mal aconsejados y peor dirigidos. Lo 
que nadie entonces previó, que á preverlo se 
hubiera procedido de otro modo, es que á conse­
cuencia de tanta falsedad habia de partir un grito, 
grito general y unánime de todos los centros de 
población, protestando contra los calumniadores 
que entonces, como ahora y como siempre, tuvie - 
ron á bien ocultarse avergonzados, en vez de salir 
varonilmente á la palestra con la prueba de sus 
asertos en la mano, como hubieran hecho á ser si - 
.quiera verosímiles.

Tampoco pasó desapercibido á la perspicacia de 
usted, que todo eso era, como esto de hoy, obra y 
plan preconcebido de unos cuantos que, ya por 
simple cálculo ó impulsados por el fanatismo más 
injustificado practican la inmoral doctrina de que 
«los fines justifican los medios,» y solo so dirigen á 
establecer como único sistema de gobierno en Puer­
to-Rico, á imitación de lo que han hecho hace años 
con tan buenos resultados en Cuba, el sistema de 
la  euspicaoia y la desconfianza, y como único inte­
rés la maledicencia y las murmuraciones más vul 
gares y vergonzosas; tome Vd., por último, en 
Cuenta la p e r t u r b a c ió n  m o r a l  é  intelectual que trae 
'á una nación un período dilatado de agitación po­
lítica, como viene soportando nuestra infortunada 
España, y comprenderá fácilmente por qué hay 
tanto Calumniador oficioso y consciente, tanto pro 
palador inconsciente y entusiasta de la mentira, 
tanto periódico degradado que mancha sus colum­
nas con asquerosas invectivas contra hermanos 
leales y cuerdos, y no pocos hombres públicos qué 
participan de las propias miserias y preocupa­
ciones.

Sabe Vd. perfectamente que desde esa época los 
periódicos conser vardores de aquí y los de la Haba­
na más aun, algunos creados ad hoc eu la córte, 
pero siempre por los mismos hombres, cuyos nom­
bres propios, móviles y tendencias conocemos, han 
hecho un estribillo de la funesta política del gene­
ral Baldrich, la conducta funesta del general B al- 
drich, la funesta época del general Baldrich, y que 
cuando so les ha dicho: «definan Vds. esa política, 
esa conducta y esa época, citen hechos, actos con­
cretos, resoluciones y determinaciones; aduzcan, 
ya «que no pruebas,» que no somos exigentes, de­
mostraciones racionales,» han callado como muer­
tos; pero han vuelto luego como vivos sin concien­
cia y sin pudor á repetir las mismas frases gene­
rales que engañan á los ignorantes, les enardecen 
la sangre y les alistan, y preparan para la ... «rebe­
lión de lá lealtad,» ¡qué escándalo! que negada 
siempre con impudencia, aunque siempre practica­
da, ha venido á descubrir y proclamar ya hoy un 
periódico de lá Haúana y han secundado en Puerto- 
Rico con ciego entusiasmo los incalificables pe­
riódicos del partido conservador de esta Antiüa. 
Unos y otros son, en realidad y en verdadero resú­
men de cuentas, con conciencia ó sin ella, los auxi­
liares más eficaces que tiene Céspedes en América, 
puesto que á Césfiedes lO qute más le interesa es 
que haya muchos enemigos de España, y sólo pue­
den alcanzar esto objeto tan desatentadas é insen­
satas publicaciones.

Y no nos vengan diciendo que no han podido ha­
blar y contestar, porque precisamente en la época 
del Br. Gómez Pulido, su «gráú auxiliar,» según 
confesión explícita de ellos mismos, es cuando más 
se les ha llamado ante el tribunal de la opinión pú -. 
blica, para que se explicasen y definiesen, y cuan­
do más han huido de la discusión decorosa, de la 
definición y la verdad.

Consta á Vd. de dónde partió, quiénes la desea­
ban, á quiénes interesaba y por quiénes y cómo fué 
organizada la úuica y ridicula perturbación del ór- 
deu que ha ocurrido en esta capital; las célebres 
jornadas de las piedras de Julio de 1871. No igno­
ra Vd. cuánto «inventaron» estos hombres, al des­
cribir esas hazañas en la prensa de la córte. Cono­
ce Vd. las respuestas siu réplica, que á sus falsas 
imputaciouas se han dado, y sin embargo, no pier­
den Ocasión ninguna propicia para cuutinuar en 
sus dtísuuuas afirmaciones y achacar el hecho á ios 
reíuriuistas.

Pues bien; después de recordar a Vd. todos esos 
antecedeutes, ya uo titubeará en creerme si le ase­
guro que desde entonces acá, no ha ocurrido un 
solo hecho que no sea honroso para el gran partido 
reformista üo esta provincia, y uo sólo para su mi­
noría que Sabe Vd. se compone de los llamados p a­
los por su espirita de moderación y transigencia, 
sino aún para la mayoría de ios que i,amábamos 
radicallsimos y á quienes hacíamos oposición le­
gal en aque, tiempo.

A poco de salir Vd. de aquí, el general Gómez 
Pulido, que hasta entonces venia mostrándose re­

servado, juicioso, discreto é imparcial; que enton­
ces, después y siempre ha obrado con pleno cono­
cimiento de las cosas y de los hombres, pues su 
claro ta'ento, su penetrante mirada y su experien­
cia uo podían engañarle, hizo de repente una con­
versión completa entregándose á loa hombres que 
se llamaban jefes del partido conservador, quienes 
puede asegurarse que gobernaron la isla á su ca­
pricho .

Empezaron por trastornar la isla cambiando las 
autoridades sin sueldo que nombró Baldrich , «en 
cumplimiento de órdenes del gobierno supremo,» 
todas honradas y respetables y ninguna reformis­
ta exagerado, «ultra-reformista ó neo-reformista,» 
según el lenguaje convencional de la prensa con­
servadora, y poniendo en su lugar algunas de re­
probados antecedentes. Desde el primer momento 
empezó la guerra contra los reformistas, todo con 
el objeto de preparar el terreno para las eleccio­
nes. Llegaron estas, y se llenaron las cárceles de 
reformistas, se cometieron las ilegalidades y los 
abusos de que ha hablado la prensa, quedándose 
corta, muy corta, pues á la índole noble de esta 
provincia repugna la venganza después del triunfo.

Pues bien, en medio y Jespues de tanto vejamen, 
tanta injusticia y tanta crueldad, que debían con­
ducir á la exasperación á los perseguidos, fuertes, 
mucho m is fuertes que los perseguidores, por el 
número y la unión, ¿cree Vd. que alguien pensó en 
la resistencia ilegal? Nada de eso: en lo que pensa­
ron hombres acaudalados y de grande influencia en 
los distritos' m is importantes, y excuso decir á us 
ted que aquí todos los distritos son reformistas, 
porque Vd. lo sabe bien, en lo que pensaron esos 
hombres fué en emigrar, en huir de un país prós­
pero, tranquilo y feliz, entregado al furor insensa- 
to' do hombres fanáticos, agentes é instrumentos de 
los que desde la Habana extravian la política de 
Puerto-Rico. Aseguro á Vd. que mucho hubiese 
perdido la isla con esa determinación de hombres 
importantes, que fomentan la riqueza y son una 
garantía de órden, á no sobrevenir el cambio de s i ­
tuación en la Península, y, sobre todo, el relevo 
del Sr. Gómez Pulido, que «tan mal» se habia por­
tado al entregarse en cuerpo y alma á los más furi­
bundos iuUansígentes.

Antes do partir, como lo revela la Gaceta, y apro- 
ximándesa el nuevo período electoral, redondeó su 
plan haciendo nuevas ó importantes innovaciones 
en el personal de las alcaldías, y adoptando algu­
nas otras medidas en lo civil y lo militar, con refi­
nada habilidad para asegurar el triunfo á sus par­
ciales, y tan seguros y confiados se hallaban éstos, 
que hacían gala y ostentación de su poderío frente 
á frente de la nueva autoridad.

Esta, cuyos actos no opino calificar, hizo lo con­
veniente para destruir aquellas esperanzas. Acos­
tumbrados á mandar los directores ostensibles y 
ocultos del partido conservador, hasta por encima 
de la autoridad, pues esos «españoles sin condicio­
nes» sólo están satisfechos cuando «mandan», tra­
taron de imponerse á ia nueva, que rechazó sus ile­
gales exigencias,»

. (.Se continuará.)

UNA C A RTA  DE « L 'IT A L IE .»

E l  periódico de Rom a, L'Italie, p u blica  una 
correspondencia de M adrid, del 4  del corrien te, 
que traducim os por la imparcialidad y exactitu d  
con que ju zga la política española, y que dice 
a s í:

«Los periódicos conservadores que pasan con ra­
zón por ser los porta-estandartes de los hombres 
que han renegado de la revolución de 1868, no de­
jan  de gritar que la monarquía actual no ha traído 
á España felicidad alguna, y que el ministerio ac­
tual, sin quererlo y de una manera inconsciente, 
compromete el órden y ia estabilidad de la sociedad 
española por su excesivo amor á las libertades pú­
blicas y á los derechos individuales. Acusan igual­
mente al Sr. Zorrilla de dar rienda suelta á las pa­
siones de las masas, de dejar hacer cuanto quieren 
á gentes que se embriagan con ia libertad, y aña­
den caritativamente eu voz baja: «Ha quitado el 
bozal á la fiera; eila se lo comerá.»

A este griterío de todas horas, de todos los dias 
y que se oye por todas partes, los renegados de la 
revolución nos dan un concierto ensordecedor de 
fatales pronósticos y de amenazas, con motivo de 
las proyectadas reformas de Puerto-Rico y do la 
abúiieion de la esclavitud. No obstante; lo muy di­
fícil que es derribar un trono sin trastornar de ar­
riba abajo una nación entera, más diré, sin relajar 
ios lazos sociales, los conservadores renegados ¿po­
drían asegurar que no toman una párte importan­
tísima en esta agitación tebril que se nota en algu­
nas de las priucipa'es ciudades de España, so pro­
testo de la abolición de la esclavitud? ¿No propalan 
cada día los rumores más extraños y hasta calum­
nias, contra aquellos cuyas mauos estrechaban no 
hace mucho y contra el jóven monarca á cuyo ad­
venimiento contribuyeron y de cuyo lado se alejan 
hoy?

Si el rey olvidando que es y debe ser monarca 
constitucional no observara con cuidado la línea 
de conducta que él coloca por encima de los parti­
dos políticos; si no conservara imparcialidad en 
medio de esa lucha encarnizada de los partidos; si 
no se limitara á ser jefe ó cabeza y juez supremo en 
el caso de que las Córtes traspasen los límites de 
la prudencia, y no se esforzara por resolver de 
acuerdo con los principios da uu gobierno liberal 
tudas las crisis cuando la representación nacional 
no está conforme con ia opinión pública, los con­
servadores lo hallarían completamente á su gusto, 
puesto que eu tal caso abrigaría la esperanza de 
convertirle en ciego instrumento de sus maquiavé­
licas intrigas, y entóuces serian ellos los primeros 
en rodearle de homenajes y adulaciones para llegar 
más fácilmente á producirle aquel vértigo que per­
dió á Garlos X , á Luis Felipe y a tantos otros para 
quienes ha sido una lección vana la historia de ios 
Eduardos y de los Tudor.

E l amor sin límites á las dulzuras del poder a r­
rastra á los conservadores á los más lamentáblés

excesos. Su política consiste hoy en tratar de sepa­
rar, á fuerza de habilidad y de sacrificios pecunia­
rios, todos los elementos dispersos del partido de 
los descontentos, de ios desheredados de la fortuna 
y de los que sólo han apartado los ojos hipócrita­
mente del régimeu caído, para poder afiliarse al 
dominante, y arrojar en su seno la división y sus 
propias miserias.

Convencidos de la imposibilidad de provocar una 
guerra exterior, no lo permite el estado de la Eu­
ropa, del género de aquellas que han señalado el 
advenimiento de las casas de Austria y de Borbon, 
y ni siquiera de la sostenida por Cárlos III, que fué 
un modelo de reyes, los conservadores arrepentidos 
quisieran de buen grado suscitar una guerra inte­
rior, que tras arruinar y abatir á España, la pre - 
dispondría á arrojarse en brazos de cualquier au­
tócrata inteligente. A este fin se valen de la cor­
rupción, y el ejército, cerca del cual eran siempre 
impotentes sus esfuerzos, es su objetivo; pero ol 
gobierno les sigua los pasos y abre contaminas en 
todas direociones.

No negaré que los zapadores de ambos campos 
se tropiecen el mejor día y que haya entre ellos un 
combate serio. Tenga Vd. por cierto que, llegado 
ese momento, el pueblo español, bastante sensato 
para hacer comparaciones, se revolverá en seguida 
contra los que trabajan, no para proporcionarle 
mayor suma de bienestar,—bien probada tienen ya 
su incapacidad bajo esta concepto,—sino para con­
vertirle en escabel á fin de alcanzar la satisfacción 
de sus ambiciones, y ¿por qué no he de decirlo? 
de su proverbial concupiscencia.

Después de la revolución he asistido á m achísi­
mas manifestaciones populares, y puedo así^urar 
que el pueblo español ha pedido siempre t(W 0 y 
presupuestos.

Más tarde, cuando se discutió la Constitución y 
tuvieron todos los partidos ámplia libertad para 
emitir sus ideas y sostener los más opuestos prin­
cipios, la inmensa mayoría del país, por el órgano 
legítimo de sus representantes, pidió, no uno da 
esos monarcas sin virtudes, rodeado de una córte 
fastuosa, especie de semi-dios, siempre alejado de 
sus súbditos, siempre encerrado en la iglesia como 
un santo entre la oración y.el incienso, sino un mo­
narca popular, esclavo de su juramento al pacto 
fundamental que liga al pueblo con él y á él con 
el pueblo; en una palabra, un jefe supremo del E s­
tado que se proponga sinceramente hacer respetar 
las leyes y respetarlas él mismo, para que el ejem­
plo venido de arriba sea imitado por todas las cla­
ses de la sociedad. Dirán á Vd., téngalo por seguro, 
que á fines de Enero, ó en los primeros dias del 
próximo Febrero, España será teatro de una coa- 
flagracion que pondrá en tela de ju icio todas las 
actuales instituciones; no, crea Vd. una palabra, 
que España tiene confianza en los que la gobiernan; 
apoya los principios que profesan sobre reformas 
coloniales, y aplaude el término do esos empréstitos 
al tipo de 23, 26 y 30 por 100, que sólo servían para 
saciar á capitalistas codiciosos, con inmenso per­
juicio del Tesoro, de la industria, del comercio y de 
la agricultura.

Acaba de empezar el tercer año del reinado de la 
dinastía de Saboya, y no pretendo hacer, creer 
á Vd. que eu España vivimos en el mej or de ios 
mundos posibles, ni que haya pasado la época de 
las pruebas; pero puedo afirmar, con el conoci­
miento que tengo dei carácter da los españoles, 
que de todos ios rumores, de todas las amenazas» 
de las cabalas, de las intrigas, y de los sordos ma­
nejos de los adversarios de la dinastía y del minis­
terio, sólo resultará el ratoncillo, parto de los mon- 
tes, que ha de servir eternamente de ejemplo á to ­
dos los farsantes políticos.

Se están pagando en Madrid los cupones de los 
dos semestres vencidos de 1872.»

Lo más im portante de la sesión  celebrad a a y e r  
tarde por el Longreso fué la elección  de prim er 
vicepresidente eu reemplazo del d ignísim o señor 
.Mosquera, hoy iniuislro  de Ultram ar. Por 1 0 6  
votos fué designado el consecuente liberal señor 
D. Manuel Góm ez.

Tam bién merece consignarse la  lectura por el 
señor m inistro de M arina de un proyecto de ley  
suprim iendo las m atriculas de mar, el cual coa  
e l de abolición de las quintas probara á  los re ­
publicanos y á  cuantos han querido poner eu du­
da la seriedad de las prom esas hechas por el go­
bierno, que el partido radical, anim ado como es­
tá por sinceras convicciones, m retrocede ni va­
cila  eu el camino que ba emprendido para conso­
lidar la libertad .

Desde su segundo núm ero La Opinión públi­
ca se sirve ocuparse de la posibilidad y la nece­
sidad de la abolicioa de la esclavitud  en C u b a , 
adoptando como texto de su articulo una parte de 
nuestro com ento escrito  eu vista del anu ncio - 
programa de su publicación.

Mucho nos com place el debate razonado y la  
leiiiplauza con que se nos presenta, pero d ista­
mos bastante y uo vemos sobre lirm e base la  a r ­
gum entación del colega, im parcial y ju sto  se  
Huma, y comienza hiriendo á nuestro partido que 
obedieuie a su conciencia concibe el p lan , lo m e­
dita y lo cum ple; desde la oposición se habla 
con mucho desahogo; al freute de lodo un E sta ­
do, la critica madura y perspicaz es preciso q u e , 
equilibre ia violeucia del peníam iento con las  
exigeucias de la ley y del orden.

A  esto llam a el ai u cu lisla  tim idez, m iedo: es 
uu grave error; la timidez siguilica uua deten­
ción cu el esp íritu , siuo uu retroceso marcado» 
l 1 partido radical entro al poder bajo  la égida 
del progreso y ningún partido ba llegado a su 
altu ra.

El gobierno, coniiesa el colega que ba iniciado 
el mas grandioso de ios problem as: lo realizará 
porque realizándolo e s iá , y creem os ágenos á la 
fuerza de liberalism o y de propensión revolu» 
clonaría, los prelexios inconvenientes con q u e  
nos caliüca de organu de uu partido que no con ­
seg u irá  la gloria del triunfo, porque atolondrada 
sp deja heredar de otros más astutos»

i Ayuntamiento de Madrid



l!

■' 4'

t

Kslos recursos tan gastados,'com o (|uc'sólo se 
em plean por periódicos rutinarios y. d.a'ui^la fé , 
no ofrecen valim iento aj^uiiD para qifé La Oj)i- 
íiion pública cuentes que «1 gabinete no haga 
extensivas sus reform as^  Cnlia, y nicnos porque 
le falte valor, decisión ó consecuencia política.

Justam ente la situación porqu e atraviesa C u ­
b a , esas partidas que en la m anigua se ocultan 
y  com baten á traición, ó esa rebeldía que am e­
naza á la patria en son de independencia, eso que, 
según el diario nuevo, no tiene im portancia ni 
significación para impedir una reform a, es ;o 
que la impide, es lo que la detiene.

Se nos figura, más bien que doctrinaria, pue­
ril la conjunción de razones que alega en pro 
de su idealismo el neófito periódico: funila sus 
e.xigencias en el esp íritu  de adhe.sion a b .¡i.LÚa, 
que reina en Cuba; en que es una desigualdai 
conceder á  P u erto -R ico  lo que no se otorga i 
Cuba, y en que Cuba pudiera d ivorciarse y rom­
per la unidad española. Todo esto e s  in v e ro si- 
tn il, im probable.

Figurém onos que se publica un decreto de li­
bertad  inm ediata á los negros cubanos; figuré 
monos que de trescientos treinta y un m il hay 
en  la m anigua y en  los montes ciento cuarenta 
m il. ¿Q ué creen los de la inm ediata abolición en 
Cuba que resultaria en la .\nlilla? Una doble in 
surrección: los negros rebeldes izarían la bande 
ra de su v ictoria; se ju/.garian los héroes de la 
cruel guerra que azota al suelo habanero, y  re 
clam ariaii entonces la em ancipación com pleta, la 
separación absolu ta.

Además de esto , ¿cuándo los legisladores han 
podido disponer decretos ventajosos y agrada 
b les alli donde las balas fratricidas se disparan 
contra el seno de la legislación, contra la patria 
misma?

E l gobierno ha demostrado y dem uestra qu e, 
h ijo  de la libertad, con la libertad y su noble 
propósito cam ina y cam inará valiente, pero lu m - 
ca  tem erario, por el sendero de la revolución y 
de los adelantos: q u iere , como para Puerto-rRico, 
los derechos y la filantropía para C uba; mas 
cuando en el primero el amor á la ley , la buena 
arm onía y  el órden, sirven de enseña, y en la 
segunda la maldad de los traidores repite sus 
sentencias de muera España, el gobierno lleva 
en nombre de E spaña la ventura del progreso á 
Puerto R ico , y el e jército  y los voluntarios, g i­
gantes defensores de la honra nacional contra los 
malvados que la vituperan.

r>os ocu rre, por lo tanto, suponer que si La 
Opinión Fública no varía en esto tema por care 
cer de otras razones que v igoricen, que den im ­
portancia á su argum ento, se deja llevar de can 
didas ilusiones que han de acarrearle el califica­
tivo de publicación pretenciosa de popularidad, 
porque no otra cosa se desprende de frivolidades 
tan asendereadas é infructuosas como las que en 
favor de su ju ic io  con sign a.

Razonando y rebuscando templadas deduccio­
n es , hace una ligera contem plación de la p o líti­
ca El Puente de Alcolea.

Sentim os el grave error de que parte, porque 
con un origen falso, las consecuencias tienen 
que serlo tam bién. E sto  es , s i sus fines han 
sido advertir al gobierno respecto á confianzas 
con ios republicanos y respecto á las m irns es 
p edales que á estos puedan gu iar. S i, como por 
otra parte se desprende, su articulo es á manera 
de una preparación del ánimo de los constitucio 
n a les, á los qu e, fiándose de rum ores, hijos de 
la ceguedad, supoue que pueda brindarse con el 
poder, pase, aunque tam bién con vana é impro­
pia pretensión.

E l gobierno, ni ahóra, ni antes, ni nunca, ha 
sido ni será el concesionario de exigencias fede - 
ra les; el arm am ento del pueblo, no crea El 
Puente de Alcolea que se realiza entregando fu 
s iles  á diestro y siniestro ó á voluntad de todo el 
que pida; los leales, los hom bres probos, los 
que por la libertad y el órden se han batido 
siem p re y en todos terrenos, m erecerán su con ­
fianza; los díscolos, los alborotadores, esos á 
quienes alude como dispuestos á proclamar la 
república en las calles y detrás de las barrica­
d as, están y estarán vigilados por la autoridad y 
por los am antes del reposo público. Deseche sus 
hipótesis nacidas al calor de la tendencia oposi­
cion ista ; no somos incon scien tes, no procede­
mos con el interés del egoísmo aspirando á fines 
esclavistas sin  reparar en medios; si hay repu 
blicanos cuya cordura, cuya sensatez los hace 
reconocer en nuestra conducta la verdad demo­
crá tica , el gobierno y los radicales todos oimos 
con gusto la ju s tic ia  de su apreciación; pero ni 
solicitam os ni solicitarem os aurapopu'ar, ([ue 
de la rectitud y la firm e;a brota sin que se 
busque.

Y en cuanto á los constitucionales, no atienda 
el colega á vagos rum ores, levantados de donde no 
podian en verdad tener fundamento. El partido 
conservador sustituyendo al radical, no conse­
gu irla , como d ice, vencer las dificultades del 
momento, que suponem os están reducidas á la 
insurrección carlista . S u s principios entregados 
al sistem a de los reaccionarios aparecerían co ­
mo la contrarevolucion dirigiendo la revolu­
ció n , y el pueblo, traicionado en sus esperanzas 
se  rebelaría, con razón, contra los que así fra ­
guasen proyectos contra su soberanía, contra su 
libertad y contra sus derechos.

A delante el partido conservador lo que con

TEATROS 1)E MADRID.
CARTAS A UN AMIGO.

duoo£ c iu a .

Mi querido Rafael;
La semana que acaba de pasar ha sido fecunda 

en estrenos, y con la especialidad honrosa para los 
autores, de haber tenido todos un brillante éxito. 
En el teatro de Eslava se ha representado por pri 
mera vez un jugute titulado, Las dos cartas, que 
proporcionó un triunfo á Caballero de Fuga, su au ­
tor. En el de la calle de Santa Brígida (teatro Mar­
tin) una pieza en un acto, Aventuras, original del 
Sr. Osorio y Bernaly del Sr. Sotillo, que por au ar­
gumento, versiñcacion é interés mereció grandes 
aplausos del escogido público que asiste á aquel 
bonito teatro; en el de la P»aza del Rey un drama 
original, escrito en magníficos versos por el cono­
cido poeta sevillano Velilla, La expulsión de los 
moriscos, y finalmente, en el coliseo de la calle del 
Príncipe, una comedia dramática del jó  ven poeta 
Juan J .  Herranz, que se titula: Honrar padre y 
madre.

Ya ves, cuánto nuevo; pues bien, mi querido 
DiBigo, todo, como te digo antes, ha merecido la 
aprobación del verdadero público, que aplaude á

torcida intención ha retrasado; entre en la yia 
del progreso,, en la via de la civilización política 
moderna, y Con principio» nuevos,, bajo la d i­
rección de hom bres no re sa b ia d o s,. no maleados 
por stf exce'pticism o, acaso llegu é ál turno que 
hoy, sin lógica y sin sana fé, pretende.

Las oposiciones se han acostum brado á dirigir 
cargos al gobierno, sea  coú fundamento ó sin  é l, 
y el pago del crédito que contra el Tesoro tenían 
los S re s . U rquijo y  .Arenzana es el pretexto de 
que hoy se sirven los enem igos de la situación 
para hacer al m inistro de Hacienda reconvencio­
nes tan gratuitas como in ju sta s .

¿Q ué significa lodo el ruido que sobre este 
asunto se está haciendo? ¿Qué valor tienen las 
inculpaciones que con este motivo estam pau en 
sus colum nas los periódicos de oposición?

Los cargos, el ruido y la» inculpaciones están 
comp etam ente destituidas de razón, y nada tan 
sencillo como dem ostrarlo.

Desde el principio del m es, y con el deseo de 
llenar anticipadam ente un compromiso de la  im ­
portancia del de los mencionados banqueros, e l 
gobierno ofreció á estos letras á od io  dias vista 
ó á fecha al precio corrien te sobre l’aris y -L ón - 
dres; por lo tanto, si los S re s . U rq u ijo  y  A ren- 
zana no han cobrado su crédito antes de la fecha 
del vencim iento, ha sido porque no han q u e ­
rido.

El vencim iento llegado, el Tesoro para a b re ­
viar el pago lia dado á dichos señores cen tenes 
en vez de pcso.s fnerlcs, y si en el prim er dia 
no se han contado más que noventa m illones, es 
por(¡ne m aterialinenlc ha fallado tiempo para 
contar más: los fondos han estado dispuestos 
oportunam ente, el Banco de París ha entregado 
en la capital d e , Fran cia  á los banqueros del 
Rail o de España las cantidades necesarias para 
que el crédito de los S re s . U rquijo  y A renzana, 
se satisfaga por com pleto y ,  como decim os al 
principio, lo que de lodo esto resulta es:

1 .0  Q ue á  los S re s . Urquijo y A renzana se 
les ha ofrecido pagarles antes del vencim iento de 
su crédito.

2 .0  Que no han cobrado anticipadam ente, 
porque no han (juerido.

3 .  “ Que al cum plirse el plazo, el dinero ha 
estado disponible en ¡a mejor forma, para que el 
pago, ha léndose en m etálico, fuese brev e .

4 .  ° Q ue la operación de contar se ha llev a ­
do con toda la actividad p osib le, no habiendo 
otro retraso que la dificultad m aterial de con­
tar m ás.

5 .  ® Que el Banco de P arís  ha cum plido sus 
compromisos con la formalidad y exactitu d  que 
acostum bra.

Y 6 .“ y últim o. Q ue en todo lo que los p e -  
riódi os oposicionistas lian dicho sobre este 
asunto, se han portado tan indignam ente como 
de costum bre.

Varios colegas conservadores aseguran  que en 
la  mayoría del partido radical empieza á operarse 
una profunda d ivisión, y todo por algunos ar­
tículos publicados por nuestros ap reciab les co le ­
gas El Imparcial y ¿a Nueva España.

Equivocación garrafal es la que sufren.
E l partido radical no es un partido de cálcu ­

lo ni de com prom isos; el partido radical no es 
un partido de obcecaciones y baladronadas. Un 
credo com ún , una aspiración coinpaU a y lija  
son sus móviles en la carrera que desde su a n ti­
guo origen viene obedeciendo, y lo mismo los 
de un periódico que los de otro, am antes son , en 
nuestro ju ic io , de la libertad , de la d inastía y 
de la revolución.

Los conservadores quisieran  vernos divididos; 
hallarse frente por frente de un gobierno sin 
fuerza, sin am igos, sin defensores; acom eter de 
pronto; hundir la situación y encum brarse para 
abrirnos las cárceles, para prepararnos la cadena 
del presidiario, para tomar su cruel venganza 
mandando que se nos fusilara como perros, como 
enem igos suyos que les estorbáron los provechos 
que el presupuesto y el mando ofrecen.

Grim a cuesta decirlo, pero esto pretend en.
¿Cómo conciben que haya radicales aptos para 

prestarse á la aberración de una locura, soñado­
res de nuevo cuño que in tentaran arrastrar su 
bandera, esa bandera adornada con tanta corona 
de tantos m ártires, alrededor de un descalabro, 
por seguir las huellas de dem agógicas asp ira­
ciones?

¿Cómo coiieibcn que en el partido radical, 
gloria de la revolución de 1 8 6 8 , baluarte de la 
dinastía liermana de la dem ocracia, honor de 
nuestras glorias libera les, haya hombres que, 
am biciosos ó descabellados, procuieii avanzar ó 
retroceder en menoscabo de la libertad y la d i­
nastía, para satisfacción de conservadores y  de 
reaccionarios?

Mal consuelo escogen nuestros im potentes 
adversarios. LA Imparcial y La Nueva España, 
distinguidos atletas en el periodismo, dem ues­
tran con sus articu los la noble independencia en 
que nosotros vivim os, y  con la q u e  podemos ju z ­
gar y  em itir ju ic io , sin d ivisiones ni p arcialid a­
des, y harto m ejor se jac ta sen  de vivir así los 
diarios conservadores, sometidos á influencias de 
cada fracción, y osados para im putar falsedades 
á  los partidos que, im ponentes y severos, se 
conducen como fraternales hermanos en la casa 
de la orfandad.

ciencia cierta, y como debo empezar por aquella 
obra que sobresalga entre todaslas mencionadas, te 
hablaré eu esta carta de la que últiraaraeute ha e s ­
crito Herranz, la que se ha estrenado en e! teatro 
Español, que ha obtenido un éxito ruido.so, en to­
dos sentidos, legítimo y digno del talento de su 
autor.

Dicho teatro está hoy de enhorabuena, y la gente 
que habla empezado á mostrarse indiferente para 
con él, ha aceptado con entusiasmo verdadero la 
comedia Honrar padre y madre, y cada noche que 
aumenta las representaciones de aquella produce 
buenas entradas á la empresa, lauros á los actores 
y un nuevo triunfo al aventajado autor de la zar­
zuela La Verla.

Y no podía menos de suceder asi. La comedia es 
esencialmente dramática, y está escrita con sumo 
tacto y delicadeza, para tratar en ella un asunto 
harto espinoso, por más que os muy sencillo.

Si yo te digo, querido Rafael, que el punto cul­
minante de toda la obra, que el origen de todas las 
situaciones dramáticas es la duda horrible y sacri­
lega que un hijo tiene del honor de una madre, 
acaso, y sin acaso, pienses que nada hay más 
opuesto entonces al titulo de la comedia. Pero... 
espera un poco, y formarás una idea exacta del 
pensamiento altamente moral que se desarrolla 
bajo las negras sombras de aquella duda.

Bajo el titulo Ite’ata refero, publica un a la r -  
iiiautc y lencbrüijw i liciile jo  cierto  periód: 'i - a -  
gastiuo, c u ja  ocupa ; -i parece que no 'tía  
que la de esparcir ci . } b 'p ia i cuanto
produzc.i intraiiquiliciad.

■' ■ —  dice (y  cou esto queda á cubierto
)¿) que ha tenido lugar una le u -  

uioii oculta de cinibriós y federales para tratar 
de lanzarse á la lucha en cuanto sea sustitu ido 
el rrobierno; que se ha nombrado una comisión 
para que acuda á un alto je fe  m ilitar; que liahia 
en e lla  un m ariscal de campo y un brigadier de 
nuevo cuño; que e l personaje a  quien se alude 
se m anifestó leal y digno con lo ex isten te ; que 
pronto habrá un acontecim iento que dem uestre 
lodo esto , y otras cosas de este ja e z .

E s muy extraño que lodo lo alarm an te, lodo 
lo que propenda á destruir el órden y la tran­
quilidad se diga en Madrid, y ningún periódico 
diga lo que se d ice, fuera del sagastino, que 
tiene esta costum bre y este sistem a para su pu­
blicidad . . . - .

Ignoram os que el gobierno, custodio infati­
gable del órden y de la libertad, tenga noticia 
alguna de sem ejante suceso; nada de él encon­
tramos tampoco en los más im portantes, en los 
más sériüs colegas; nada ha llegado á  nuestros 
oidos. ¿Q ué demonio hicieran esos cim brios y  
esos federales conjurándose donde sólo un perió­
dico sagaslin o -lig u ero  los había de en co n ­
trar?

¿S i creerá  ese diario que eii nuestros amigos 
hay traidores y apóstalas, como en los suyos no 
seria  difícil señalarlos? ¿S i creerá  que los radi­
cales interesados por una credencial ó un d es­
potism o iiiiscrab  e y ru in , están por serv ir de 
instrum ento a los enem igos de toda m onarquía, 
escupiendo el frente de su noble, de su h istóri­
co estandarte?

Sea explícito  ese colega: lo del dicese debe 
pasar á la esfera de las calu m nias, cuando ni se 
designa lugar del hecho, ni personas que á él 
concurren, ni liora en que se verifica.

E l bú de este calam ar es el bufo más grande 
del circo de i’aiil en las banderías íransferi- 
doras.

T ranqu ilícese, que por el terror uodic ha de 
dominar á España, sin que los hidalgos hijos de 
la libertad sellaran con su sangre la tum ba de 
los infames. E sto  lo dice la marcha de nuestros 
dias y el honor de los que viven en  el poder 
para redim ir al derecho en su pureza, de las a r­
bitrariedades en su despotism o.

La Iberia tiene una cartilla , y de su cartilla  
no sale :

«Los desaciertos del gobierno de los rad icales; 
»la Ilacien d a, el e jército ; la guerra civil d eso - 
»lando nuestras proviucias; la industria decaída, 
»el com ercio paralizado; los hombres de órden 
» re ce lo so s ...»

E sta es su d octrina, y estos todos sus recur­
sos Unos dias para un aviso, otros para un con 
sejo, y con ei tanto de culpa y otros tiiu le jos 
por el estilo , siem pre salen á rodar los desacier­
tos, la H acienda, el órden público, la ind ustria y 
e l  com ercio.

¿Q ué dirán Yds. que significa todo esto?
Pues no es ni más ni meaos que una solicitud  

enm ascarada: todo quiere d ecir:
«Por el amor de D ios, que hagan m inistro á 

«nuestro patrono, porque nosotros sin m inisterio 
«vivim os mal, y aunque io parece, no somos la 
«calam idad de la política. Somos muy H uera- 
« le s .»

Ni más ni menos se desprende del interés 
con que el colega desea inquirir á quién llam a­
ría el ilu stre  monarca para su consejo al buscar 
un dia nueva política, entreteniéndose para ello 
en conmemoraciones de la vida del radicalism o, 
que son trasferencias de la vida de los suyos, 
con que sin duda se propone desahogar sus v e r­
gonzosas penas.

Calma, calm a, que el tiempo decidirá.

Lagunero, Carmena y Padial, liberales más 
puros y consecuentes que los que representan el 
pobre periódico calam ar, que les a taca , no sólo 
son necesarios para com batir á los ca rlis ta s , sino 
para destrozar á todos los fariseo» que se fingen 
am antes de la  revolución, porconseguir elp resu - 
pueslo ; y el club de Carretas, y  lodo hom bre 
probo reconocen c u e llo s  capacidad de esp íritu  y 
de sangre para contestar á los cobardes ad versa­
rios que intentan hacer ver qu izá, que por mie­
do no saldrán de la Tertulia para ir á  los cam pos 
del Norte,

Decimos esto , para que lo sepan algunos d ia ­
rios que se creen im punes para suponer que 
esos honrados patricios no cum plan sus o freci­
mientos por ser necesarios en e l Carretas-club.

i Q ué gracioso es el idólatra del Clavel-cón- 
cl vel

Sin  más títulos que el de su voluntad, dice 
un papel que el S r. B ecerra p resentará su d im i­
sión, visto que un gobierno, de que él forma par­
te , ha perm itido la e jecu ción  de la pena de 
m uerte eu Madrid.

E sto , y no decir cosa algu na fundada, es lo 
mismo.

E l S r . B ecerra , como el gobierno en masa, 
ansiarían borrar de nuestros Códigos m ancilla 
sem ejante; pero ni las Córles, centro soberano

Teresa es la madre, la víctima de una calumnia 
vil j  rastrera que la culta sociedad no repara en 
arrojar sobre la paz de una familia, como otra tea 
de la discordia, y efectivamente, uno de tantos pe­
tim etres como pululan por los salones haciendo 
gala de sus noticias oficiosas y de sus chispeantes 
ocurrencias, dice sin inconveniente alguno ante 
una persona desconocida para él, pues este, cabal 
mente, es el carácter de tales tipos, que Teresa es­
tá protegida más de lo necesario por Mendez, y que 
éste es, en una palabra, el amante de aquella hon - 
rada madre de familia y la causa de la separación 
entre ella y su marido, que viva en una de nuestras 
posesiones ultramarinas.

Aquella persona desconocida es el hijo, y como 
consecuencia natural de semejante declaración, 
provoca un duelo que acepta el calumniador de ofi - 
cío, terminando de este modo el primer acto.

Te he referido, querido Rafael, en sus principales 
rasgos el acto expositivo déla comedia: vamos aho 
ra á examinarla con más detenimiento.

Si Herranz hubiese presentado al público, á Tere­
sa, en verdadera relación adúltera con Mendez, 
aunque al fin hubiera terminado de la mejor ma - 
ñera, siempre seria repugnante tal relación y por 
más que, por desgracia, fnese muy aproximada á la 
verdad real déla vida, aunque fotografiase un c a ­
rácter demasiado universal de nuestra sociedad, no

de nuestra le g isla c ió n , lian dado aún estas dis- 
pusicioues, ni el gabinete puede proceder siuo 
deutro de la Constitución y de sus ley es.

E l Sr. B ecerra , pues, como sus dignísimos 
com pañeros, trabajarán sin descanso por conse­
guir de los Barlam enlos lo que ni en intención 
han procurado jam ás los reaccionarios conserva­
dores; hasta !a fecha, no ha sido ni es una cu es­
tión de conveniencia política, sino de fundada y 
vigente legislación la que el S r .  B ecerra , como 
lodos los ifustres individuos del gab in ete , vienen 
representando.

Por consiguiente, es torpe y necia \a pifia de 
ese desventurado colega, farsante noticiero.

¿Creen un diario sagastino  y L a  Epoca que el 
gobernador de Valencia no merece la aprobación 
del m inisterio porque habló en la manifestación 
reform ista a lli realizada?

S í ,  señores oposicionistas, la m erece.
Alli nada hubo que quebrantase su rectitud 

como encargado de la provincia: allí nada hubo 
que violará la seriedad de su respetable cargo 
oficial; a lli no hablaba ei gobernador, hablaba el 
buen liberal, el enem igo honrado de la cen trali­
zación adm inistrativa y de las cadenas de la e s ­
clav itud .

S i  Vds. rabiasen de envidia, si la m anifesta­
ción que fué im portantísim a les ha surtido mal 
efecto, con sufrir, la rabia les consum irá: nos­
otros aplaudimos la nobleza de espíritu y  fue n o­
ble digno á/aquel gobernador al d irig ir á todo 
un pueblo su fraternal sincera elocuencia.

A nteayer decía, si mal no recordamos, La P o - 
litica, (|ue nuestros consejos al duque de la T o r­
re llegaban un poco larde, porque e l general 
Serrano hacia seis meses que uo se ocupaba de 
política.

Sea (lid io, con perdonjdel colega de los cre s ­
pones, el duque de la Torre ha entrado y salido 
en el Circulo del Clavel durante esos seis m eses, 
ha asistido á reuniones p olíticas, ha dado ca rác­
ter á algunos actos dei partido conservador y  no 
ha cesado un momento de lo que en España d e­
cimos «hacer p olítica,» pero política poco con­
forme con su elevada posición.

Ya ve, pues, ese periódico que nohansid o tar­
díos nuestros leales consejos.

¿Quiéu ha contado á La Iberia que todos los 
periódicos están conformes en que de algunos 
(lias á esta parte se toman precauciones en M a­
drid? Un cofrade s u y o , por cierto  de menos im ­
portancia, que es lodo cuanto cab e, es el único 
que con afan enreda el notición.

¿Quiénes son los miedosos? ¿ 0  es que se d is­
pone ia Liga á romperse por otras dos parles?

Mieutras El Tiempo y algunos otros periódi­
cos de la L iga niegan que los conservadores p ie n ­
sen ocupar su asiento en las Córles para tornar 
parte en  la discusión del proyecto de abolición 
de la esclavitud en P u e rto -R ico , La Epoca y 
otros ligueros dicen que no les sorprende la noti­
c ia , y que los conservadores, uo sólo tienen este 
derecho, sino el deber de in tervenir eficazm ente 
en un debate de tan grande im portancia para 
el país.

De modo que los ligueros ni siquiera se han 
puesto de acuerdo en un punto tan im portante 
como ei de si deben ó no asistir  á  las C ortes, y  
tomar parle en las discusiones los diputados de 
las fracciones que les son ad ictas.

¡Buenos están  los órganos conservadores!

El Gobierno supone que el gabinete no o lv i­
dará las exposiciones que se le han dirigido co n ­
tra las reform as ultram arinas.

Supoue bien ese diario; pero es el caso que 
es m uchísimo mayor el número de exposiciones 
en  favor de las reform as que las contrarias á 
aquellas, por lo cuál poca es la fuerza que es tas 
harán en el ánimo del m inisterio.

Por lo dem ás, la opinión en este  punto está 
formada y el gobierno identificado con e lla ; in ­
útiles son, pu es, todos los trabajos a a t i - r e fo r -  
lüistas de la gen te negrera.

S i La Esperanza ha leído nuestro suelto de 
ayer, habrá visto que hacíam os apreciaciones no 
sólo de la vida m ilitar, sino de la vida política 
de los generales Serrano y Prim . Si no lo ha leído 
ó no lo ha sabido leer, culpa es suya, y suya 
también la responsabilidad de su torpe con tes— 
laciou.

La Esperanza n iega que el cura de San ta  
Cruz vaya al frente de la partida carlista  que ha 
fusilado cuatro alcaldes de N avarra. Dice que e l 
meuciouado cura va coa la partida, en efecto , 
pero en calidad de capellán castrense. Pues 
b ieu , como tal capellán castrense ha sido el 
inspirador de esos cuatro asesinatos com etidos 
en los alcaldes navarros; cuyos crím enes fueron 
causa de lo ocurrido en Tolosa á pesar de los 
voluntarios y por la voluntad indignada de los 
tolosanos.

ü e  todos modos la noticia no era nuestra, la 
dió La Correspondencia y , por lo tanto, contra 
el colega noticiero que no contra La T ertulia, 
debía estre.larse  La Esperanza, caso (le no 
ser cierta en todos sus sxtreraos.

hubiera vivido un momento sobre la escena, pues 
el mundo quiere la verdad, pero revestida de cierto 
modo y presentada eon tal tino que no pueda ofen ■ 
der su orgullo necio, ni rozar siquiera su hipócrita 
vergüenza. Y por estas y otras muchas razones, el 
autor presenta en la exposición de su asunto moti­
vos vagos, inciertos para j  ustificar de algún modo las 
hablillas del mundo, al mismí^tiempo que determina 
el carácter de Teresa, que ama con delirio á sus h i­
jos, que recuerda con dolor á su esposo), no pone'en 
sus labios palabra alguna que pueda interpretarse 
en doble sentido, y finalmente se propone tener el 
ánimo del espectador en suspenso, sin poder formar 
un juicio favorable ni desfavorable de Teresa, y 
consigue que la imaginación vaya de un punto á 
otro, sin fijarse en ninguno, para tener de este mo­
do distraído el pensamiento y que no pueda recapa­
citar despacio anteel cuadro que tiene delante.

Sublime determinación la del jó  ven poeta, al 
desarrollar con tan acertado tino la exposición de 
su asunto, pues así ni ofende al público ni daña la 
idea que todos tenemos del divino sacerdocio de la 
maternidad.

Pero el hijo en su acalorado pensamiento, deján­
dose llevar de su loca imaginación, se ve en un 
momento deshonrado, lleno de una ma ncha infa­
mante que lo separa de la sociedad,y las ideas de 
que no podrá ya presentarse con la faz serena ante

A las líneas á que en piro lugar nos referimos 
dp ÍM Opinión Pública, hace El Debate el s i ­
guiente com entario:

((Bien parlado; es tal la fuerza da la verdad, tal 
e.l empuje irresistible d(3 la opinión pública, que, 
sin saberlo, el nuevo colega se ha constituido en 
defensor de la Liga que se propone destruir.»

E n efecto, si continúa escribiendo de aquella 
manera el nuevo periódico, preciso será que 
cam bie su lema Contra la Liga por este  otro; En 
pró de la Liga.

Lo que ahora tenemos que averiguar y b ien  
pronto lo sabrem os, es si ese periódico favorece 
y hace la obra de la lAga negrera, consciente ó 
inconscientemente.

P or lo pronto creem os lo prim ero.
Vea, pues, La Opinión Pública (\ue, si conti­

núa eu la actitud con que se ha presentado, sólo 
recibirá los aplausos de los negreros como lo 
dem uestra el regocijo que revela e l suelto de El 
Debate.

Anoche celebró la T ertu lia  progresista demo­
crática  de Madrid su acostum brada sesión s e ­
m anal. L a concurrencia, numerosa como pocas 
veces hemos visto, aguardaba im paciente que el 
S r . Salm erón abriese  la sesión , con objeto  de 
oir á los señores diputados de P u erto -R ico  q ue, 
en nombre de la sociedad A bolicionista española 
y  de sus representados, hablan ido á la T ertu lia  
á dar gracias á esta popular asociación por la 
parle que ha tomado en pró de las reformas y de 
la abolición de la esclavitud en P u erto -R ico .

E l S r .  Rodríguez (D . G abriel) habló elocuen­
tem ente en nombre de la sociedad A bolicionista, 
y el S r. Labra en el de la diputación de P u e rto - 
R ico .

H icieron también uso de la palabra los señ o­
res D. Ju an  Bautista Alonso, Hernández y S a r -  
doal, distinguiéndose el primero de dichos seño­
res por su oportuna y aplaudida oración, contes­
tando al brillante é inspirado discurso del señor 
R odríguez.

Tocábale resum ir al S r. Salm erón, y ,  como 
siem p re, nuestro amigo se remontó á grande a l­
tura, demostrando una vez más que es uno de 
nuestros m ejores oradores, ora por lo castizo de 
su lengu aje, ora por sus relevantes condiciones 
de pensador.

L a sesión terminó á las doce, en medio del 
mayor entusiasm o.

Parece que el tribunal de Cuentas del reino 
se niega á dar posesión á los m inistros de dicho 
alto tribun al, nombrados últimam ente por el go­
bierno.

Como esta negativa no reconoce ningún fun­
damento legal, puesto que la Constitución auto­
riza á las Córles para nombrar librem ente dichos 
m inistros, y  el reglam ento orgánico del referido 
tribunal exige condiciones que reúnen los agra­
ciados, debemos advertir á los señores que se 
niegan á cum plir los mandatos ind iscu tib les de 
la le y , que tal proceder es altam ente censu ra­
ble y tiene su calificación en el d iccionario.

E l que se rebela contra la le y , legalm ente 
promulgada y sancionada, es sim plem ente fac­
cioso.

D ice La Esperanza que es falsa la noticia 
que dimos a y e r , relativa á un sacerdote, ca b ec i­
lla carlista  en N avarra, que com etió un acto in ­
calificable de vandalismo con un prisionero li­
b eral.

Lea, lea el colega neo los periódicos del m iér­
coles, y eu alguno de ellos encontrará la noticia. 
Es auténtica y muy auténtica, beatísim o diario.

NOTICIAS GENERALES.

El general en jefe del ejército del Norte, Sr. Mo­
rlones, publicó anteayer un bando concediendo in­
dulto á todos los carlistas que, sólo por el delito de 
rebelión, se presenten á las autoridades militares 
dentro de un plazo de ocho dias á contar desde 
ayer.

Según los partes recibidos hasta aver, del aétual 
reemplazo habían ingresado en caja 35.000 quintos, 
de los cuales 7.000 habían redimido la suerte.

Anteayer 15, á la una de la tarde, según partes 
oficiales recibidos hoy, tenia entregados el Banco 
de París á la casa de los Sres. Mildred Goyeneche y 
compañía de Lóndres, corresponsales del Banco de 
España, 170 millones ue reales próximamente, que, 
con las cantidades entregadas de antemano en Ma­
drid, formaban las sumas necesarias para satisfa­
cer eu el acto los compromisos procedentes del con­
trato con los Sres. Urquijo Ki Banco de Paris cum­
ple perfectamente sus compruiuisjs, y esta ú.tima 
operación hace honor al cítalo  Binco, como al Te­
soro e»pañot.

Para la comisión que lia de dar dictámen sobró 
la abolición inmediata de la esciavitud en Puerto- 
Rico, han sido elegidos los Sres. Ramos O ilderon, 
Salmerón (D. Francisco), Gómez Marín, Ointron, 
Moncasi y Bona.

Según versión cari s u ,  Savaüs ha sido promoví»* 
do por su rey al empleo de teniente general de ios 
ejércitos del D Oárlos,

El comandante de la Guardia civil del puesto de 
Mérida, detuvo ayer en la estación de la via férrea 
doce carabinas con bayonetas, del sistema Reming- 
ton, con 1.500 cartuchos, consignados en favor de 
un fondista de dicha ciudad.

Ha sido nombrado administrador jefe de la fá

el mundo, que todo es crimen en él, le impiden el 
ver á su madre destrozada por sus sacrilegas du­
das, deshonrada por él mismo, y no piensa que du­
dar de ia que le llevó en sus entrañas es dudar de 
Dios. Nada medita, nada juzga y solo con sus fatí­
dicos pensamientos despedaza su corazón con ia 
terrible sospecha que le abrasa el alma.

¡Qué bien probado está aquí el triste proverbio, 
de que un padre es para cien hijos y cien hijos no 
son para «n padrel

Lo que sigue y forma la acoion de los actos se ­
gundo y tercero, es lo que naturalmente se des­
prende de la calumnia lanzada por Vega y de las 
dudas terribles del hijo de Teresa. El segundo acto 
está erizado de continuas dificultades, que todas 
son vencidas gloriosamente por el ingenio del poeta 
que ha demostrado con creces saber presentar con 
el debido tacto¿ y la delicada y necesaria pruden­
cia los asuntos más árduos para el autor dramá • 
tico.

Hay una escena terrible, punto culminante de la 
acción, en la que Teresa obliga á que su hijo le 
abra su corazón y le cuente sus interiores sufrí - 
míenlos. ¡Gon qué^cuidado está delineada tan res­
baladiza situación! Una palabra más ó una palabra 
menos, y la comedia se hunde ó queda imperfecta 
la escena. Un momento de vacilación en la madre, 
un rastro de orgullo necio en el hijo, y «mbo8 ca^
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Lrica de tabacos de Gijon, D. 
funcionario del ramo.

; Linares, antigua

Los periódicos de Cataluñ . !, .■ n co >  ̂ los de 
Valencia pidiendo que se e.w..bl ;..c . ■ m . vor bre 
vedad un buen servicio de correos m uítuuos que

Íionga á salvo al comercio de los considerables per- 
lílcios qne-letcastmia la falta de comunicaciones.

Anteayer regresó de París el diputado republi 
cano Sr. Figueras

En el encuentro que tuvo lugar anteayer entre 
las fuerzas del ejército y las facciones de OalMO y 
Hervas, en el sitio conocido por Setecientos (Ciu ■ 
dad-Re’al), resultaron muertos ambos cabecillas y 
tres individuos más.

Para dar dictamen respecto al suplicatorio para 
p r o c e s a r  al diputado Sr. Martra, han sido elegidos 
los Sres. Aura, Roldan, Nieto, Soler, García(D. B.) 
y Jiménez Mena.

Para el del Sr. Mnrtine;'. Peruz, los Sres. Ramos 
Calderón, |Ulloa (D. J .) , Lafuento, Diaz Crespo, 
Araus y San Miguel.

Y paia 1)1 del Sr. Pascual y Casas, los S íes. Gar­
cía Martiuez, Santa Marta, Abarzuza, Pinedo, Mo 
reno Rodriguez y Romero Girón.

El coche de Olot á Gerona ha sufrido un vuelco 
que ha producido fatales desgracias. Todos, álo 
que se dice, han salido heridos; pero se citan nom­
bres de personas respetables, que lo son de mucha 
gravedad, y hasta se dice si alguna ha fallecido. 
E l número de haridoa graves del vuelco, es de nue­
ve á diez.

E l general Primo de Rivera pasó anteayer tarde 
á las cinco por Salvatierra con dirección á Oontrai • 
la, persiguiéndolas facciones Argón, Olió y Pórula, 
las cuales se encontraban en Ulibarri, Arana.

A petición do la comisión que prepara los traba - 
jos para la Exposición de Viena, el señor ministro 
de Marina, deseoso de hacer por su parte cuanto 
pueda en pró de lo.s expositores, ha facilitado un 
local del arsenal de Cartagena para depositar los 
efectos qee allí hayan de embarcarse. Además, se 
propone disponer un buque para el trasporto de los 
mismos.

El c-ipitan general de Aragón ha colocado con 
veu.enteinenta variaSL.columuas para evitar que los 
insurrectos del distrito de Valencia puedan correr­
se al de su mando.

Parece que el gobierno ha resuelto levantar en 
Murcia ei estado de guerra establecido desde los 
últimos sucesos republicanos.

Para dar dictámen sobre el proyecto de abolición 
de matrículas de mar, las secciones del Congreso 
han elegido á los Sres. Fernandez Alsina, Rodrí­
guez (D. Gaspar), Alvarez Peralta, Llano y Persi, 
Suauces y Lagunero.

Ayer salió para Avila el nuevo gobernador de 
aquella provincia, D. Ricardo Pita.

Ayer ha sid j rubricado el decreto admitiendo la 
dimisión del capitán general de las B.ileares, señor 
Crespo.

El señor ministro de Marina ha presentado ayer 
al Congreso el proyecto de ley sobre abolición de 
las matrículas de mar.

En tren expreso salieron anteayer de Sevilla, 
convenientemente escoltados seiscientos mil cartu 
chos metálicos con destino á Pamplona, 541.800 
para los carabineros de Navarra, Zaragoza, B u r­
gos, CíudaJ-Rodrigo y Valladolid y 5 )  granadas 
vacías, de 8 centímetros.

E l cabecilla Caloro, que desde haca mucho tie.n 
po vagaba por la provincia de Ciudad-Real al fren- 
te de una docena de carlistas, ha sido muerto con 
otros cinco ó seis de los suyos, junto á la casa de 
los frailes, cerca de Cervera.

El jefo del departamento de Cádiz ha dirigido un 
telegrama al señor ministro de Marina, dándole 
gracias en nombre del personal que tiene a se s  ór • 
oenes, por haber conseguido con sus eficaces ges­
tiones la nivelación de pagos en el expresado de 
partaraento.

También se encuentran ya al corriente las clases 
del de Cartagena, y el pequeño atraso que se expe­
rimenta en el Ferrol desaparecerá también muy en 
breve.

La Guardia civil y carabineros de la provincia de 
Málaga, que se habían reconcentrado con motivo 
de las últimas ocurrencias, saldrán para sus res­
pectivos puestos de un dia á otro.

Ayer ha retirado el Sr. Becerra del Senado el 
proyecto relativo á desamortización de montes, para 
hacer algunas modificaciones.

En Iru D  se presentó anteayer una partida car­
lista pretendiendo se le unieran todos los mozos 
que trabajan en las minas de San Narciso. F u e r­
zas de caiabinerosy de voluntarios de dicho punto 
salieron en su persecución.

El destacamento penitenciario de Búrgos ha sido 
elevado á las condiciones de presidio.

De Málaga ha salido ayer una compañía para 
Despeñaperros.

Para la comi.sion mixta de abandono del Peñón 
han sido elegidos los Sres. Canalejas, Vidart, Aguí- 
lar (D. J  A.), Mfilliet, marqués de ia Fiorida y La- 
gunero, varios de ellos opuestos á la idea del aban­
dono

Ha sido declarado con opcion á la pensión de la 
gran cruz de San Hermenegildo, el teniente g<nei al 
D. Pedro Meiidinueta.

Ha sido destinado al segundo batallón del legi- 
miento iiafanteiía de Malaga, el teniente coronel 
D. José Mamet

D. Eugenio Alau, gobernador que ha sido de va­
nas provincoiS y catedrático de medicma de la uní 
versidhd de Valladolid, ha solicitado su jubih.ciou.

El vapor <iLepanto>> salió anteanoche á  la una y 
media, de Barcelona para Tairagona.

Los comandautes del batallón tercero de vclun

racteres se harían repugnantes apartando de sí en 
un momento todo el interés que vienen inspirando 
La madre escucha aterrada las dudas de su hijo, 
contempla con acerbo dolor .«u desventura, quiere 
reconvenirle, lo hace, pero á las pocas escenas ol 
hijo va á batirse por su honra, y ella, que momsn- 
tos antes ha querido fulminar contra él su terrible 
: .ddicioo, se muestra como madre, y con decir 
v-to, queda dicho lo bastante; ya no piensa sino en 

.1 hijo que va á morir, y á morir por defeuder su 
sor, su honor del cual duda, en el cual no cree, 

.'.lia teme la sola idea de que su hijo muera du­
ndo de ella; situación dificilísima, llsua de ver 

•'..id, en la que luchan el amor do Torosa, el cariñ.j 
Í3  su hija, á la cual no te he nombrado aun, paio 
que tiene un papel importante enjtoda la obra; él 
odio del hijo hácia Mendaz, que esta presenta, las 
vacilaciones de éste, los temores y presentimientos 
terribles de todos, escena, en fin, llena de amor y 
ódio, de venganza y de ternura, en la que no se 
sabe qué.admirar con más ju sticia, si la verdad 
con que está presentada ó lo bien salvada que está 
BU inmensa dificultad.

Concluye el acto segundo y empieza el tercero, 
pero con la natural pracipitaciou con que deban su- 
cederae tales acontecimientos dentro de la unidad 
de tiempo más perfecta, en el mismo sitio, esto es 
conservando la unidad de lugar y desarrollándose

1 .le la libertad, Sres. Mathrt y Corcuera, han 
íui ido la renuncia de sus cargos.

h»
i: .m'̂ e coronel de infanterÍM, U Antonio Cid, 

. librado jefe de la re.aertn .le Vich.

CORTES.
CONGRESO.

PRESIDE.NCIA DEL SR. ROMERO GIRON.

Exlraclo de la sesión celebrada el dia 10 de Enéro 
de 1873.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leída el ac­
ta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. QUIROGA preguntó al ministro de Gracia 
y Justicio si era cierto que un cura de Galicia h a­
bía inandi.do enterrar iil secretario do un ayunta­
miento en un lugar destinado al pasto de los cer 
dos, por tener dicho secretario ideas liberales 
,,.Se entró en la órdon del dia, poniéndose á d is­
cusión el acta de Zamora, que fué aprobada.

Be aprobó un dictamen para la construcción de 
un ferro-carril.

Se leyó el dictámen sobre la división electoral de 
la provincia da Toledo.

El Sr. Pinedo, individuo de esta comisión, dijo 
que uo había sido citado nunca para estudiar ese 
asunto; que extrañaba se leyese uu dictamen que 
él no conocia y rogó que constase su protesta.

El Sr. Huelves, individuo de la comisión, con­
testó que á todos se les había citado, y que en una 
sesión se dió cuenta del nombramiento de presi­
dente y secretario, por lo cual extrañaba la igno­
rancia en ese asunto, del señor Pina o. Insistió el 
Sr. Pinedo en lo que había declarado, y ei señor 
Fernandez Izquierdo, de la comisión, dió explica­
ciones análogas á las del señor Huelves, siendo 
aprobado el dictámen.

El Sr. BERANGER leyó un proyecto de ley para 
la supresión de las matriculas de mar-

Se procedió á la oieeci.ou de primer vicepreaideu 
te, siendo prociainado el señor D. Manuel Gómez 
por 10(5 votos.

Se suspendió la sesión para reunirse el Congreso 
en secciones.

A las cinco y media continuó aquella, dándose 
cuenta del nombramiento de comí.-iones.

Y se levantó la sesión.
Erauias seis menos cuarto.

N O TICIAS T E L E G R A F IC A S .

A yer se liaa recibido los s ig u ieates  lelégra 
mas:

V ERSA LLES, 15.—La comisión de los treinta so 
reunió ayer hoche para dar lectura á los proyectos 
constitucionales, los cuales están redactados según 
las modificaciones que se han hecho sobre el parti­
cular.

E l Sr. Tbiers, que asistió á dicha reunión, expu­
so,extensamente sus ideas y declaró que aceptaba 
el dictámen de la comisión; pero con algunas reser­
vas y pidiendo varias modificaciones, cuya necesi­
dad se propone demostrar.
i^Terminado el discurso del Sr. Tbiers se levantó 
la sesión y se acordó fijar el debate para el 27 del 
corriente.

LONDRES, 15 (Via Bilbao).— Ayor han visitado 
más de 2.500 personas la capilla donde está expues­
to el cuerpo de Napoleón III.

Esta mañana, se han verificado sus honras fúne­
bres CQh una gran concurrencia.

El Sr. Schomalof, encargado de una comisión es­
pecial del czar de Rusia cerca del gobierno inglés, 
ha sido recibido en audiencia particular por la rei­
na Victoria.

Las últimas noticias de Italia anuncian un cam ■ 
bio ministerial.

LONDRES, 16, (Via Bilbao).—Según telégramas 
de Odessa, el gran teatro de aquella ciudad es pre 
sa de las llamas.

NDEVA-YORK, 16 (Via Bilbao).—La península 
y la bahía de Samaná -(isla de Santo Domingo) ha 
sido arrendada á una compañía anglo americana, 
cuyo arriendo ha obtenido la aprobación del Sena­
do de la república dominicana.

LONDRES, 16. (Via Bilbao).—Más de 60.000 
personas fueron ayer á Chileshurt para presenciar 
los funerales de Napoleón HI.

NOTA. A causa del mal estado de las líneas del 
Norte no se han recibido todavía los partes da Fran­
cia correspondientes á la tarde de ayer

CADIZ, 15.—El vapor-correo «Isla de Cuba» ha 
salido hoy para la Habana conduciendo 34 oficia­
les, 48 pasajeros de cámara, 61 da proa y 500 sol­
dados.

CO RRESPO N D EN CIA  E X T R A N JE R A .

De una correspondencia que desde Madrid dirige 
á UIndependance Belge su corresponsal, tomamos 
los siguientes párrafos, que pintan con perfectos 
colores la Liga y los hombres que la defienden.

Dice así dicha correspondencia, que la conside­
ramos muy curiosa;

«No preocupa ni dá grande importancia el go­
bierno á la Liga nacional, que se ha formado para 
impedir que se lleven á cabo las reformas en Fuer- 
Rico, y especialmente la ley de la abolición de la 
esclavitud, ley que, sin embargo, será votada por 
las Córtes por una inmensa mayoría.

Todos los periódicos, con excepción de los mi­
nisteriales y republicanos, se han adherido á la Li­
ga; muchos grandes de España, por supuesto, al- 
fonsinos, se han pronunciado en contra de las re­
formas, adhiriéndose también á la Liga.

Los generales moderados, alfonsinos, unionistas, 
sagastinos y serranistas, á ejemplo de los hombres 
políticos de las banderías y fracciones reacciona­
rias, han S’do los primeros en hacer constar sus 
nombres á la cabeza de los partidarios de la Liga 
nacional. Pero para que este cuadro tuviera su to­
que final, faltaba una adhesión, la de D. Cárlos el 
héroe de Oroquiata, y el que no ha tenido el placer 
de asistir cerca ó de léjos á la lucha que por su 
causa ha continuado desde sn precipitada fuga.

en su lógica consecuencia la acción empezada en 
los actos anteriores, ó lo que es lo mismo, domi­
nando la mas estricta unidad de acción.

Todos esperan con esa ansiedad devoradora y 
terrible la solución del duelo: la madre, la hija, el 
supuesto amante temen saber que el hijo ha muerto, 
y en aquel estado de horrorosa meertidumbre, cual­
quier ruido, el más levo murmullo creen q 'c sea 
el precursor de la fatal noticia. Llega por üu el 
momento, se abren las puertas y aparece el h'ijo 
sano, salvo, pero... ¡oh fatalidad! con las mismas 
dudas, con la misma lucha que acaba con su alma, 
y aún más, con la mancha .indeleble de un crimen 
sobre su conciencia. Ha herido gravemente á su 
contrario, tal vez naya muerto y aquella fatídica 
idea le anonada y le hunde en un tenebroso abis­
mo de fatales refiexiones.

Pero... ¿4 qué detenerme en pintarte lo que en 
aquel momento piensa el desventurado hijo? ¿A qué 
decirte las consideraciones que hace sobre las leyes 
criminales del honorl ¿A qué referirte la lucha que 
frente á frente sostiene con Mendez, el causante de 
su desgracia? Lleguemos al final. Una carta de su 
padre, que ha llegado á España, en la que él m is­
mo coühesa la verdadera causa de su ausencia v 
pide el permUods Mendez para abrazar á sus hi- 
JOS, aclara el misterio, descifra la incógnita re­
suelve la situación, y viene á probar eatisfactória-

Hace varios meses que liai.ia previsto el momen­
to en que los hombrea ])olíticos que se calificaban 
de c o n ser v a d o r e s  iif. l a  BEVoi.uf.ioN procuratian un 
pretexto pura proiiuciurse en coutra de lu dinuslíu; 
y este pretexto u 1i..l. -.uconti'aJo en la cuestión de 
las reformas, no tomándose el trabajo de disimu­
lar su hostilidad. En lo.a Círculos, Casinos, como 
en todos los sitios públicas, dicen en voz alta que 
lodo .0 qué hoy existe, os cioen, ininUlerio y mo­
narquía, se vendrá al suelo antes que se planteen 
las tales reformas.

Los periódicos de la Liga publican telégramas 
expresando la adhi-siou de algunos pueblos de pro­
vincias, agitándose con ardor excesivo las juntas 
hispauo americanas para aumentar estas adhe­
siones.

Por todos los medios se procura crear una agita­
ción extraordinaria, y un periódico ministerial. 
El Jmparcial, no hace muchos dias denunció el he­
cho de una tentativa para provocar una subleva­
ción militar. Yo tengo razones para creer que este 
hecho no carece de fundamento.

Ayor conversaba con uno de los más importan­
tes personajes del partido conservador, el cual ocu­
paba una alta posición oficial en el momento en 
que el partido radical fué llamado al poder. La 
conversación fué larga, y no daré de ella más que 
un resúmen.

«A ningún precio queramos que las reformas de 
Puerto-Rico sean realizadas; uo podemos ya contar 
con el trono para contrarestar el proyecto del go­
bierno; pero derribaremos á un tiempo el ministe­
rio, el rey y la dinastía.»

Yo hice la siguiente observación; «Comprendo 
perfectamente vuestro deseo de derribar el m inis­
terio actual, como he comprendido también que 
vuestra adhesión hácia el rey y la nueva dinastía, 
jamás ha sido sincera; pero lo que me sorprende 
sobre manera es que, para derribar lo existente, 
hayaia tomado por pretesto una cuestión cuya so­
lución es una gloria para el rey como para sus 
consejeros.

Toda Europa aplaude la presentación del pro­
yecto de la abolición de la esclavitud, y si triun­
fáis en vuestra obra, sereia deshonrados á los ojos 
de todas las naciones civilizadas.»

Hé aquí ahora su réplica, que no quiero comen­
tar: «¿Y qué nos importa la opinión de los extran­
jeros? Nosotros solos somos los jueces de lo que 
nos conviene, y los intereses de España exigen que 
las reformas de Puerto-Rico sean indefinidamente 
aplazadas.»

A esto, sin embargo, contesté yo: «En España 
todos les elementos liberales apoyarán al gobierno 
en estas circunstancias. Las Córtes votarán con 
gran mayoría el proyecto. ¿Cómo, pues, queréis 
impedir que se ponga en ejecución este proyecto?» 
«Sublevaremos el ejército, me replicó; el ejército 
siempre dispuesto á defender el honor nacional y 
la integridad del territorio, y después que hayamos 
triunfado, la opinión pública estará con nos­
otros.»

Yo le hice observar que hoy un pronunciamien­
to militar no es tan fácil como en otros tiempos; 
que hoy el ejército es liberal y que los brigadieres, 
coroneles y comandantes se hallan enteramente 
consagrados á la situación.

El personaje á quien aludo puso fin á la conver­
sación, diciéndome: «Los capitanes, tenientes y al­
féreces fusilarán, cuando llegue la ocasión, á ios 
brigadieres, coroneles y comandantes.»

Gomo veis, estos son las proyectos y esperanzas 
de los defensores y partidarios de la Liga nacional.

¿Qué sucederá? Mi opinión es que todas esas al­
garadas, todas esas agitaciones, y el mismo oro 
que tau pródigamente se ha repartido para la rea­
lización de estas esperanzas, se convertirán en hu­
mo; y que el ministerio presidido por el Sr. Ruiz 
Zorrilla, tendrá la gloria de llevar hasta el fin la 
obra de la civilización y progreso que ha iniciado?

LEii’ n m m m
DE

E N JU IC IA M IE N T O  C R IM IN A L .
(Continuación.)

Art. 517. Si la responsabilidad criminal que se 
intentare exigir fuese por alguno de ios aelitos 
comprendidos en los artículos 361 y siguientes 
hasta el 367 inclusive del Código penal, se presen­
tará con el escrito la copia certificada de la senten­
cia, auto ó providencia injusta.

Si no pudiere presentarse, se manifestará la ofi­
cina ó el archivo judicial en que se hallaren los au­
tos originales.

Art. 518. Se hará además en el escrito expre- 
sion de las diligencias del pleito ó causa que deban 
compulsarse para comprooar la injusticia de la 
sentencia, auto ó providencia que diese ocasión al 
autejuicio.

Art. 519. Si la responsabilidad fuere por razón 
de cualquiera de los delitos deünidos en el artículo 
368 del Código penal, se acompañarán con el e s ­
crito:

1. ® Las copias de los representados después de 
trascurrido el termino legal, si la ley lo lijase para 
la resolución ó fallo de la pretensión judicial, expe- 
dieute, pleito ó causa pendiente, pidiendo cual- 
quiere de ios interesados al juez ó tribunal que de 
ellos conociese que los resuelva ó falle con arreglo 
á deischo.

2. ® La certificación del auto ó providencia d ic­
tados por el juez ó tribunal denegando la petición 
por oscuridaU, insuficiencia ó silencio de la ley, si 
so tratare del delito definido en el párrafo primero 
del mismo artículo, laqu e acredite que el juez ó 
tribunal dejó trascurrir i5  días desda la petición ó 
desde la última, si se le hubiesen presentado más

mente la inocencia de su esposa, lo honroso de la 
conducta de Mendez y su culpabilidad.

Mendez es hermano de Teresa, pero solamente 
de madre-, es hijo natural de la abuelita que está 
nombrándose en todas las escenas, y que no apare­
ce porque no hay necesidad de ello. Mendez no ha 
C j i ' . ' '  honrar á su madre, confesando públi­
ca,,i ;■ su parentesco con Teresa. Y  él, cuando 
íu a ca ra  el misterio, muestra severamente, pero 
con cierta üulzura, al hijo de Teresa, su ligera con­
ducta y su culpable falta al dudar de la honra de 
su madre. Digna lección, sublime ejemplo, que 
viene á justificar sobradamente el título de la obra 
y á coronar ei gran pensamiento altamente mo 
ral que se desarrolla eu toda la acción.

Hé aquí el asunto, mi querido Rafael, hé aquí su 
desarrollo. He creído necesario el referírtelo en sus 
principales rasgos, para que por ellos formes una 
idea de lo que serán los caracteres que desenvuel­
ven el pensamiento.

Herranz, al desarrollar tan árdua empresa, ne­
cesariamente debió contar con fuerzas bastantes 
para detallar perfectamente los tipos de su obra. 
Efectivamente las ha probado, y por más que ei 
tipo de madre siempre tiene carácter y siempre se 
destaca vigorosamente a el fondo, en Honrar padre 
y madre está bellísimámente determinado, con rasgos 
de isimitible pureza, con detalles llenos deverdad.

de una, sin haber resuelto ó fallado los autos, 
1)1 lH.berse consignado en ellos y notificado á Us 
partes IjiAía'usa legítima q«B se lo hubiese impe Irlo

Art. 5'20. Si la respoii.sabiliiiad fuere por raz, n 
de cualijutqr Otro delito cometi'lü piir juez ó m a ­
gistrado eii sl ofercicio'dá^s funciones, se presen­
tará con el escrito de querella el documento que 
acredite la perpetración del delito, ó en su defecto 
las listas de los testigos formadas del modo preve - 
nido eii el art. 569

Art. 521. Si ol qua promoviere el antejuició 
por cualquiera de los delitos expresados en los ar­
tículos anteriores no pudiere obtener los documen­
tos necesarios, presentará á lo monos el testimo­
nio del acta notarial levantada para hacer constar 
que los reclamó al juez ó tribunal que hubiese de­
bido facilitarlos ó mandar expedirlos.

Art. 522. ■ El tribunal que conociere del aute- 
juicio mandará pi-acticar las compulsas que se pi­
dieren; y en el caso del artículo anterior, ordenará 
al juez ó tribunal que se hubiese negado á expedir 
las certificaciones que las remita en el término que 
habrá de señalársele, infonnaudo á la vez lo que 
tuviere por conveniente sobre las causas de su n e ­
gativa para expedir la certificación pedida.

Mandará, ademiís, practicar las compulsas que 
considere convenientes, citándose al querellante 
para los cotejos de todas las que se hicieren, á no 
ser en el caso de que la compulsa fuere de alguna 
diligencia de sumario no concluido, y no se hubie­
se practicado con intervención del que promoviere 
el autejuicio.

Art. 523. Hechas las compulsas, se unirán á los 
autos, dándose de ellos vista al querellante para 
instrucción por término de tres días.

Se exceptúa de lo dispuesto en oL párrafo ante - 
rior el testimonio de carácter reservado á que se 
refiere el artículo que precede, si el querellante se 
hallare en el caso indicado.

Si los autos no fueren deuueltos en dicho térmi - 
no, se recogerán de oficio el primer dia de la de­
morar.

Se pasarán después al fiscal por igual término; 
y devueltos que sean, se señalará dia para la vista.

Art. 524. Si hubiesen de declarar testigos, se 
señalará el dia en que deban concurrir, citándoles 
con las formalidades prescritas en el capítulo III 
del titulo preliminar.

Los testigos serán examinados en la forma pres - 
crita en el capítulo II del título III del libro IL

Art. 525. Así el fiscal como el defensor del que­
rellante podrán en el acto de la vista manifestar lo 
que creyeren conveniente sobre lo que resulte de 
los documentos del expediente, y en su caso de las 
declaraciones de los testigos examinados, cono.u- 
yendo por pedir la admisión ó no admisión de la 
querella interpuesta.

Art. 526. El tribunal resolverá loque estim a­
re justo en los tres dias siguieates al de la vista.

Art. 527. Si se admitiese la querella, mandará 
proceder á la instrucción del sumario con arreglo 
al procedimiento establecido en esta ley; designan­
do, conforme á lo dispuesto en el art. 190, el juez 
de instrucción que lo hubiere de formar, si no con­
siderare cea veniente que sea el propio del territo­
rio donde el delito hubiese sido cometido.

E l tribunal acordará también la suspensión de 
los jueces y magistrados contra quienes hubiese 
sido admitida la querella, poniéndola en conocí 
miento del ministro de Gracia y Justicia para los 
efectos que procedan.

[Se continuará).

E n nuestra edición de provincias in serta m o s 
ayer el siguiente a lcan ce:

La Gaceta de hoy p u blica  lo sig u iente :
MINISTERIO DE LA GUERRA.

De los partes recibidos en el ministerio de la 
Guerra hasta la madrugada de hoy resulta que no 
ha ocurrido encuentro alguno con las facciones en 
las últimas 24 horas.

Además publica la Gaceta los sigu ientes de­
cretos:

MINISTERIO DS GRACIA Y  JU STICIA .

En consideración á las razones espuestas por mi 
ministro de Gracia y Justicia,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Se crea unajunta denominada ju n ­

ta de obras del Palacio de Justicia, que tendrá á su 
cargo 'la gestión administrativa y económica y la 
alta inspección facultativa de dichas obras.

Art. 2.® Esta junta se compondrá de tres indi­
viduos de número de la Real Academia de nobles 
artes de San Fernando; de dos ingenieros de la cla­
se de inspectores ó jefes del cuerpo de caminos, ca • 
nales y puertos; de un magistrado de la audiencia, 
y de un juez de primera instancia de Madrid. El 
cargo de vocal de la junta es honorífico y gra­
tuito.

Art. 3.® Mi gobierno designará entre los vocales 
el i ûe haya de desempeñar el cargo de presidente, 
y destinará para ejercer las funciones de secretario 
á un funcionario dependiente del ministerio de Gra­
cia y Justicia.

Art. 4.® Un arquitecto nombrado por mi minis­
tro de Gracia y Ju sticia estará encargado de la di­
rección facultativa de las obras qua se ejecuten por 
administración, y de la vigilancia permanente de 
las que se construyan por contrata.

Art. 5.® El personal adminiatrativo y facu ltati­
vo, absolutamente necesarios para la ejecución de 
estas obras será nombrado por mi ministro de G ra­
cia y Justicia, á propuesta de la junta,

Art. 6.® La ju nta propondrá con toda brevedad 
á la aprobación de mi gobierno el reglamento nece - 
sario para la ejecución del presente decreto.

Dado en palacio á trece de enero etc.
— Teniendo presente las circuastancias que con­

curren en D. Lucio del Valle, académico de número 
de la de nobles artes de San Fernando é inspector 
general de primera clase del cuerpo de ingenieros 
de caminos, canales y puertos; D. Eugenio de la 
Cámara, académico de número de la de nobles ar­
tes de San Fernando; D, Antonio Ruiz de Falces, 
académico de número de la de nobles artes de San 
Fernando; D. Víctor Martí y Font, inspector gene­
ral de segunda clase del cuerpo de ingenieros de 
caminos, canales y puertos; D, Eduardo Saavedra, 
ingeniero jefe de primera clase del cuerpo de inge­
nieros de caminos, canales y puertos, y arquitecto; 
y D. Angel Alcaraz y Ramos, juez de primera in s­
tancia del distrito de la Latina de esta córte.

Vengo en nombrar presidente al primero y voca­
les á los demás de la j  unta de obras del Palacio de 
Justicia, creada por decreto de esta fecha.

Dado en palacio á trece de enero etc.
—Por otro decreto se nombra magistrado de la

El tipo del hijo está perfectamente sostenido, 
adornado con algunos perfiles que le hacen apare 
cer á voces demasiado oscuro, pero que en mi ju i ­
cio eran necesarios para levantar la obra. El de su 
hermana es delicado, con esa suavidad de la vir­
gen inocente que ama con ternura y ve en su ma­
dre al ídolo de su amor, sin que por esto impida 
nacer en su corazón un afecto hácia Maldonado, 
personaje secundario, pero que no está fuera del 
cuadro, y sí, por el contrario, es el que empieza el 
desenvolvimiento de las situaciones.

Mendez es el único que no está descubierto; más 
claro, es el carácter que no tiene fijo lím ite, que 
no se separa de ios demás, y su indecisión en los 
toques es la causa de que aparezca en algunas 
ocasiones vago é indeterminado. Pero... era pre­
ciso. Momentos tiene, por el contrario, en los que 
muestra su varonil carácter, su fuerza de voluntad 
y en ellos prueba el autor lo bien que conoce el 
corazón humano.

Por último, Vega, el petimetre insultante, el di­
famador de salón, está presentado con mucha na­
turalidad y su desenvoltura éindiferencia contras­
tan admirablemente con la pasión y espíritu genero­
so de Maldonado, su amigo.

Respecto al desarrollo de la acción, nada quiero 
añadirte á lo  que dejo escrito. ¿Qué más naturali­
dad, que mayor verdad y qué más lógica conse-

audiencia de Sevilla á D. José Arroquia Fernan­
dez, secretario de gobierno de la audiencia de Ma­
drid y relator qne ha sido del propio tribunal.

GACETILLAS.

NUEVA INDUSTRIA. Con la mayor satisfac­
ción anunciamos el establecimiento de una nueva 
industria en esta córte. Bajo la denominación de 
«Nuestra Señora de Atocha, Primera de Madrid » 
está ya funcionando en la calle de Juan de Urbietá, 
barrio del Pacífico, una fábrica de vidrio y cristal! 
 ̂ j  satisfacer el gran consumo de Madrid.

Dedicada, por ahora, á la fabricicion de cristal 
hueco, como botellas, tubos, frasquería de todas 
ciases,etc., los consumidores y almacenistas pue­
dan satisfacer fácilmente sus necesidades sin tener 
que hacer pedidos á provincias, los cuales originan 
gastos y molestias.

Los productos de la nueva fábrica son ya busca­
dos por su excelente calidad y economía.

Los pedidos pueden hacerse al gerente de la fá - 
brica, calle de Atocha, núm. 31, tercero, ó San 
Agustin, 2, y serán servidos puntualmente.

NUEVA PRODUCCION. Parece que en breve 
se pondrá en escena en el teatro de Eslava.una pie­
za titulada Ceder por fuerza, de un jóven escritor, 
de la que se dan las mejores noticias.

'DIGNO DE V ER SE. Mañana tomarán parto ea 
las funciones del teatro Eslava los célebres niños 
campanólogos que tanto llaman la atención del pú­
blico y á quienes se prodigaron tantos aplausos la 
noche que se presentaron en dicho salón.
^INAUGURACION E l dia 29 del corriente, á las 
diez de su mañana, se celebrará la función religio­
sa de inauguración del colegio que se establece en 
el Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial.

EL PERIODICO P a r a  TODOS. El número 2, 
del segundo año, que es último publicado, contiene 
el «Sumario» siguiente:

Texto.—E.Í «Rey del puñal,» novela por D; Ma­
nuel Fernandez y González-— «La noche del Diablo» 
(leyenda popular), por D. Ramón García Sánchez.

«Honor de esposa y corazón de madre,» novela 
por D. Ramón Ortega y Frias.—«Sección de Amé­
rica: América del Sur (Venezuela),» por D. Manuel 
Llórente y Vázquez.— «¡Oh! Las mujeres,» por el 
marqués de San Eloy.—«La caza del león,» por don 
Torcuato Tarrago y Mateos.—«El puñal de oro,» 
por D. Torcuato Tárrago y Mateos.—«El caballero 
feudal,» por D. Antonio de San M artin.—«Causas 
célebres.»—«Historia de la insurrección carlista de 
1873,» por D. Ramón Ortega y Frias.—Sección 
festiva.

Gratados.—«El rey del puñal,»— «¡Oh! Las mu­
eres» (dos grabados).—«El caballero feudal.»

LO FELICITAM OS. Ayer recibió el grado d® 
licenciado en Medicina y Cirujía nuestro querido 
amigo el ilustre jóven D. E luardo Romero y C a­
bezas.

SANTO DE HOy.

San Antonio Abad.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de padres Escolapios de San Antonio 
Abad.

BOLSA DEL DIA 16 DE ENERO.

FONDOS PÚBLICOS. 1 últimos pre> 
 ̂ dos.

Renta perpétua al 3 por 100. . . . 
Inscrips. en el G. Libro al 3  por 100. 
Renta perpétua esterior al 3 por 100. 
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal.....................................
Obligaoio. m. al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Erlanger y O.* 
Billetes hip. del B . de España 2 .’‘ série. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . . 
Resguardos al port.. Caja de depósitos.

24 85 
00 00 
28 80 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
76 50 
00-00 
83 50

ACCIORES DE CARRETERAS.

E. de 1.® de abril 1860, de 4.000 rs. ,
Idem de á 2.000 rs........................................
Idem de 1.® junio de 1851, d eá2.000rs. 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs! 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de julio de 1856, de 2.000 rs. 
Obras p. de 1.® julio de 1858de 2.000 rs. 
Acciones del Banco de España. . ,

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

172 00

FERRÓ-CARRILES.

Obligaciones generales de á 2.000 ts.
Idem id. de á 20.000..................................
Idem de Alar á Santander de 2.000. .

49 50 
00 00 
00-00

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 d. f . ..................................
París, á 8  d. V ........................................................ .......

49-15
Oá-16

ESPECTACULOS PAUA HOk'.

TEATRO n a c io n a l  DE LA OPERA, No hay 
función. _

t e a t r o  ESPAÑOL. A las ocho y media-__
F . 125 de abono.—T. l . “, par.—Honrar padre y 
madre.—El peluquero en el baile.

ZARZUELA. A las ocho y m e d i a . 126 da 
abono.—5.“ serie —T. 3.® par. —Sueños de oro.

CIRCO. A las ocho y media.—F . 111 de ab .
—T. 3.® impar.—Bandera negra.-----Las tramas da
Garulla.

NOVEDADES. A las ocho y media.—Romper 
cad enas.-Baile .— Maruja.

Ma r t in . a  las ocho.------Lazos eternos.—
Justicia y no por mi casa.—El maestro de escuela. 
La joroba del vecino.-B aile .

VARIEDADES. A las ocho y media.—La novia 
del general.—¿Qué será, qué no será?—La marcha 
de los civiles.— Un beso anónimo

e s l a v a , a  las ocho.—El agente de policía* 
—Hay Dios.—Alumbra á tu victima.—Baile.

R e c r e o , a  las ocho.—Un pleito.—El Barón 
dala Castaña.—La soirée de Cachupín.—Frasquito.

«■ n iiiw in ifi» in i« iw «in M iii« ii«««n »ii« iii ..........................  i m u m ^

M.ADiiíO. 1873.
Imprenta de C. Parmdo. Gitano.s, 5.

cuencia puede pedirse? Nada; el poeta ha demos- 
trailo su talento y .--u buen criterio al seguir el ca­
mino dei género realista.

De su forma, esto es, del verso, dos palabras di­
ré. Es puro y Cu. recto. Nada de oelias figuras ni de 
galan"s flores. ¿Para qué? El asunto es demasiada 
serio para divagaciones de tal especie. Los pensa- 
inieutüs desnudos, verdaderos, pero que llegan al 
alma del espectador.

Su ejecución, notable por todos. La Teodora, en 
casi toda la obra, á una altura colosal, bien que ya 
sabes que uo pue Je esperarse monos de su talento. 
La Boldun, perfectamente eu su lindísimo papel. 
Vico, muy bien; Morales, en ei tipo de Vega, con 
mucha naturalidad; Zamora, eu el papel del hijo de 
Teresa, tiene momeutos ea que arranca legítimos 
y espontáneos aplausos, permaneciendo eu toda la 
obra á una altura donde, fraueameute, no creí e n ­
contrarle, y por último. Maza muy bien.

La entrada, un lleno cada noche; el púbhco con - 
teulisimo por haberse vi.slu satisfecho del fiasco úl­
timo eu el teatro E.spauoi.

Y no te canso más. Ya te escribiré muy pronto 
e Laexpulsion de los monsoos de Romper Cadenas* 
y de alguna otra obra.—Tuyo

E . .Ayusianth,

4Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A

■<

LA TERTULIA,
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

REDzVGCIOn y  /ADMINISTRACION:
Galle de Barrio-Nuevo, mi ii. 2, principal, esquina á la de laConcepción Jerónim a.
La Tertulia adelanta á  sus lecto res todos tos sucesos de in terés  que ocu rran  en E sp a ñ a , en 

el estra n jero  y U ltra m a r, asi en la esfera política com o en la  econ óm ica. S e  ocu pará de todas las 
cuestiones que in teresen  al com ercio  y á  ia in d u stria , y d ará á  luz en sus colum nas a rtícu lo s  r e ­
lativos á las c ien c ia s , á  la literatu ra  y á  las a r te s ,  que reúnan á  una .sana in stru cció n , el a tra c tiv o  
de su le c tu ra .

La Tertulia se publicará todos los dias, escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensio­
nes estará por su baratura al alcance de todas las clases.

Madrid. P or un m es; 8  rs .
Estranjero. Un tr im e stre : 8 0  r s .
Portugal. T re s  m eses: 7 0  r s .
Ultramar. S e is  m eses; 1 4 0  rs . P or com isionad o, 1 6 0  r s .
Provincias. D irigiendo libranzas 2 6  rs . tr im e stre , y 2 8  haciendo la susoricion por com isiona­

dos, abonando siem pre el importo ad elan tad o .
Anuncios. Los de Madrid ..se .admiíen d irectam en te  á  las oficinas de La T e r t u l ia  á uno, dos y 

tres  reales línea de cu aren ta  letras  y los de provincias enviando libranzas al ad m in istrad or.
' Comunicculos y reciam os á  precios con v en cionales. 3 4

guerra
SIN  E X C E PC IO N  Y SIN  T R E G U A

á toda falsa realización, á toda liquidación fingida, que Ululándose así, 
pague 2 .0 0 o  duros de alquiler.

G U E R R A  S IN  COM PASION L E  D E C L A R A  D E SD E  HOY

EL LOUVRE,
% FÜENGAIIRAL, 2,

ESQUINA A LA DE LA MONTERA.

4 5  ca ja s  de le n ce ría , bordados y ropa blanca, a cab a  de re c ib ir  este  fam oso e s la b lecim ien lo , y co n  
los precios que lian de re g ir  en su venta, O M U E R E  EN  L A  CON TílíND.V, ó confuiiiíe  p a ra  

siem pre la p laga de realizaciones fingidas que abru m an á  Madrid y le lia cen  p agar m ás c a ro .

SIN LIQUIDACION, PUES,

EL LOUVRE,
CASA DE CONFIANZA Y SIN PRECEDENTES.

DARA DESDE HOY:
POR PRENDAS SUELTAS.

A 25 rs. refajos de piqué.
Por 5 rs. una guarnición de enaguas.
A  4 rs. gorras de dorm ir.
Por 30 rs. un juego de boda completo.
A 6 rs. pantalones de percal.
Por 11 rs. camisas de hilo para señora.
A 3 rs. pañuelos bordados á realce.
Por 10 rs. enaguas de percal francés.
A 30 rs. cortinajes ricos y elegantes.
Por 12 rs. camisas de dormir.
A 4 rs. piezas de entredoscs bordados.
Por 5 rs. chambras de percal fino.
A 10 rs. peinadores de percal.
Por 35 rs. colchas de piqué.
A  3 rs holanda de un ancho para sábanas. 
Por 200 rs. un lote con todo lo detallado.

1 POR DOCENAS.

A 15 rs. 1|2 docena toballas granito.
Por 10 r.s la de servilletas de thé.
A 6 rs. la de pañuelos tupidos 
Por 8 rs. la de medias sin costura.
A 9 rs. la de calcetines ingleses.
Por 24 rs, la de toballas rusas afelpadas. 
A 18 rs. la de puños de caballero.
Por 12 rs, la de servilletas alemanas.
A 18 rs. la de almohadas de hilo.
Por 26 rs. la de pecheras bordadas.
A 20 rs. la de atadores bordados.
Por 18 rs. la de pecheras de hilo 
A 24 rs. la de camisetas de punto.
Por 30 rs. la de toballas adamascadas,
A 12 rs. la de pañuelos de batista.
Por 170 rs. un lote con todo lo detallado.

Para que todo el público pueda ser atendido instantáneamente hay 13 porsonas á despachar. Para los equinos 
de novia y demás encargos especiales, hay un despacho separado al cuidado de la directora de los obradores * ^

NO MÁS IJQUIDACIONES. 45

¡¡SE ARMÓ LA GORDA!!LA CLERIGALLA
U B R IT O  D E S A C R IS T IA !

POR

VÍCT I! CilBALLERO Y V.lLERO.
SECUNDA EDICION DE LUJO PARA EL NIÑO TERSO.

Pueblo español: o tra  vez se  han propuesto los cu ras quem árnos la sangre y el pellejo  puesto 
que cada uno de los que andan por esos cam pos de Dios lleva un trab u co  y un ro sa rio / v  al <rrifn 
de ¡viva Cárlos V il !  le sueltan un tiro al lucero del a lb a . ^

Viendo estos desaguisados canónigos he resuelto  salir en la  segunda edición de mi libro la Cíe 
rigalla^ que es una d escarga cerrad a á  ver si consigo  que sé  m etan en su s sa cris tía s  y se d e je n  
de belenes y consp iraciones. E stá n  esos p obreciios con su ü . Cárlos que no .saben donde oonerlo  
y por eso sin  duda lo dejan en ia fro n tera . * ’

Yo le digo al bobalicón del niño T erso ;
Del clero  serás ju g u e te  

y  harás un papel muy m ono, 
no sentándote en el trono 
sino encim a de un b onete.

B n  fin, pueblo esp añol, es necesario  que veas á  la Clerigalla sin careta, y cuando acab es de 
leer este  libro estoy seguro que no verás á  un cu ra sin  p reg u n tarle  el auén vivê

P R E C IO  D E CADA. E JE M P L A R : 4  rea les en M adrid, 5  en p rovincias.
L o s pedidos se harán  al au tor en la adm inistración da L a Tertulia, ca lle  do B.-irrio nuevo 

núm ero 2 ,  principal izquierda. No se sirven pedidos que no acom pañe el im p orte  en sellos dé 
correo  ó en le tra  de fácil cobro . A m en. ^ ,

THE PACIFIC STEAM NAVEGATION CO.WANY
c o m p a ñ ía  DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACIFICO.

VAPORES CORREOS-INGLESES.
Para Rio-Janeiro, Montevideo,

Buenos-Aires, Valparaíso, Arica, Islay, Callao de Lima y todos los puertos del Pacifico.
Salen de Lisboa lus grandes y magnificos vapores de esta Compañía, los di.is i  y 19 de cada mes.

 ̂ ^̂ ‘o-'lanciro, Montevideo, Buenos-Aires, y Iodos los puertos del Pacífico, á precios reducidos. Deben tomarse con anticipación v a

núm .̂T2,‘ j K ! ' ' ' '^ * *  ^ 1̂ agente de la Compañía, D. L. Ramírez, calle de Alcalá,

NOTA. Estos vapores antes do su llegada a Lisboa, hacen escala mensual en Santander, Coruña y Vigo-
28

AHTIGDA Y ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELERIA

DE FRANCISCO JAVIER GUTIERREZ,
sucesor de su señor padre político,

D O N  J O S É  A L O N S O
EN MEDINA DE RIOSECO.

D icha fábrica  ha .sufrido una grand e reform a, ta n t i  en el edificio cuanto  en el m ecan ism o  d e
fabricación , aprovechando cuantos ad alan toj hay conocidos en el a r te .

A nnncia á  sus num erosos favorecedores que ha au neniado el núm ero de o p era rio s , y de h o y  
en adelante producirá doble de pro lu cios en  cantidad y calidad.

Se elaboran con toda perfección maromas de todos tamañts en grueso y largo , marom.llas, 
reatas, guindiietas, cordon de fraile para uacidoras, hilo laso, bramante común, iJem para en- 
fardar’ó empacar saquerío, todo á precios muy arreglados, sin perjuicio de la gran subida que
lian sufrido los cáñam os. , -  n

Los pedidos y cuantas noticias se deseen se d ir ig irán  á  su d ueño, P laza M ayor en M edina de
R ioseoo. ’

TRASPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS
Y g a s a  d e  c o m i s i o  :

d e

D. FELIPE BARROETA.
Galle de Alcalá, J 6 .— Madrid.

Se admiten trasportes p.ira todo el litoral de España, para los principales centros del interior, posesiones de 
Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y Puertos del Pacifico.

ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS.

«La madrileña,» de los Sres. Peyeras é hijo; Servicio alternado de diligencias para Jaén y Granada.
Galeras aceleradas. Idem diario á Jaén, Granada y Almería para cargrmento y pasajeros.
WhiteBtar Ldne.—Compañía inglesa. Ide.m mensual de suntuosos vapores para Rio-Janeiro, Mentevideo, 

Buenos-Aires, Valparaíso, Islay y Callao (Lima )
Compañía general trasatlántica de vapores hamburgo-americanos, para la HABANA y NUEYA-ORLEANS 

viaje rápido, comodo y económico. (4)

i .

REUREATlSraO
CURADO r á p i d a m e n t e  POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANDÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE SÓLO POSEE ESPAÑA.

Más de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo, lun admirado en muchísimos casos 
las sorprendentes propied.ades higiénico-mcdicinales del Aceite de bellotas con savia de coco, de 
nuesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos exponer una importantísiima y manifestar á los que padezcan reumatismo cuya afección, c.araclc- 
rizada por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y lumcfac- 
eion y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas viscer,as, quo no existe ni,ha 
existido en ei mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los Lálsamos de Üpodeldach 
y Holloway, un remedio tan heroico, eficaz, cómodo, baralo (á veces 50 céntimos) y sencilio, como'nuestro ini­
mitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todoelque habite países fríos, diluviosos, nev,ados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar pro­
visto de un frasquito; porque además cura las heridas, corladuras, quemaduras, hemorroides, liña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda ciase de lombrices.
 ̂ Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica calle de las Tres Cruces. 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 

droguerías y porfumerias de todo el globo.
Exíjase mi prospecto con corlific idos médicos, nombre en la cápsula y vidrio y prospeelo, busto v rúbrica en la 

etiqueta, que hay ruines falsificadores.
E L  IN VEN TO R, L. DE B R E A  Y  .MORENO, PRO VEED O R DE TODO E L  GLOBO.
NOTA IMPüRrANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

M lufimtómente mejor que las aguas do Panticosade Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, 
de la rlcnnita, y otros, cara curar el Dnlmfrn v toila olâ tis fneno» a  n hratra mi Klír»o ran̂/\o 1... _   
facultativos.

para curar el pulmón y toda olase de loses; en breve publicaremos nuestros informes
25
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D X

: iTRATO DE MAGNESIA
P 8E P A S Á D Á  POR HL DOCTOR S l f iO I .

r.jfftdAbte de e«t» bebida, siu precioao* efectos como laxants eíIcM, 
■-usar ¡n menor irritacioQ en el tubo intestinal, y sobre todo las tnag- 
A citrncioiies que produce su frecuente u.so en las persona» que p«- 
•i» (otcow ó alteración de los humorea bilioroa, la hacen preferible 

'■■n? la» demás conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que 
•- U hace, desde que el Doctor Simón la dió 4 conocer en España. ‘

; ara poner al comente 4 ntieatroo lectores de las ventajas de este nue- 
rv, producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Oor 
'H‘ Médica publicó un arentajado facultativo de esta Corte. Después de 

îTivUitar la repugnancia quo inspiran los purgantes en general, y más 
lo'jivia la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con paatülai 
'«pifeoeionada» con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
i6 limonada de citrato de mfsgnesia. De hermoso color y trasparencia, 

la asemejan á un» naranjada común, de agradabilistmo sabor, que 
iit bace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo su 
icdon es tan segura como pronta, y no se salw si alabar mas la suavidt î 
1 gusto ó la de sn modo de obrar. Sin ocasiona’’ el mas leve peso en el 
cPÍ*>mago, niel menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal 
produce lÁcilei y abundantes deposiciones, cual ningún otro laiante; y 
e* tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban do apurar la pri­
mera dósis.» - ^

El precio de cada botella es de 8 ra. vn. j y lo mismo ej de cada fi'aseo 
de, polvos prej>arado8 para hacerla. E.-rtos polvos, que se conservan indo- 
finidanaente, son ios que se mandan á proviucits, y tienen, sobre la limo- 
nada ya hecha, la ventaja de hacorla gaseosa con solo disolverlos dentre 
de una botella tapada. Para más esplicaciones dirigirse á m  Isboñterio 
salle del Caballero d« Orteis. L-úrn. 3 Madrid. ’

EL DERECHO CIVIL Y ESPAÑOL
EN FORMA DE CÓDIGO

P U R  D. JO SÉ: S A N C H E Z  D E  M O LIN A.
SEGUNDA EDICION.

Con egida y aum entada con la H istoria del derecho patrio (en com pendio), la  leg islación  fo ra l, 
V un A péndice tjue con liene el texto liberal de las leyes del Fu .'i’o Ju zg o , Fu ero  R e a l, P artid as y 
d a n c íá r^  R ecop ilación , v igentes, ju risp ru d en cia  que á  sp aplicación se  re fie ro , notas y c o n c o r -

S e  ha empezado á  p ublicar por cuadernos de 9 6  p á jin as, en cu arto  m ayor, á  1 0  r s .  cada uno 
en M adrid y 12  en  provincias, en las principales lib rer ía s .

La publicación del Apéndice term inará dentro  del mes actual: y la  de la obra para e l 15 de F e ­b rero  próxim o, '  55

A P R O P Ó S IT O  . ,

PARA LA ESTACION.
M antas para v ia je  á  precios desconocid os. 
Coqueros in g leses  de lu jo .
P o rta -p a ra g u a s  y lim p ia -b a rro s.

PINILLOS, ALCALA, 17.
30

CREHA DE VINAGRE.
Este cosmético es tal vez 

preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, ntim. 3.

EL CÓDIGO cita BSOANOL
Reeopilacien metódica del derecho civil vigente, por 

D. Sabino Herrero, ex subsecretario de la Gobernación. 
Un lomo en 4.® mayor. Se vende á 10 pesetas en Ma 
díid, librerías de Duran y San Martin. Se remiten á pro­
vincias, franco de porte, haciendo el pedido al autor en 
Madrid, Jaooraetrczo, .19, ac.oqipauado de su importe en 
letras ó libranzas. Rebaja del 10 por 10b si el pedido 
escede de cinco ejemplares. 54

TINTÜRA DE ÁHNIG&.
Este producto farmacéutico 

elaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta {árnica montana L.) 
cogidas en la cordillera de loa 
Vosges (Alpes), obra como es- 
oelente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose asi 
U inflamación de laqtarte las­
timada, y es ademas indis­
pensable para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud do 
propiedades que posee. Para 
mavor oomoaidad, se vende 
en frascos chicos, medianos y 
grandes á  los precios de 4, 10 
y 20 rs,, en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
landyC.*, farmacéutico» de 
ftSaena cepital d«1 alto Rhiu.

POLVOS ORIENTALES
PARA b l a n q u e a r  Y REFRESCAR EL CUTIS

LO Más SELECTO HASTA. HOY CO.NOCIDO.

Sirven  lambieu para qu itar m anchas g r a -  
s ien tas, sin a ltera r los co lores, porque no co n ­
tienen m ateria corrosiva. D espachos: San  M ar­
tin , 6 . — Plaza de T op ete , 1 3 .— Cuatro ca lle s , 
2 . — Depósito cen tra l, Cañiz,ares, 
d erech a . 4 8

i .  segundo

Q)LS.A^!0 OPODELDOCfl,
IN r.l^S l e g ít im o  d e s t e e k s *

Cqiitra ios dolores gotoso» y 
reiithAtices, parálisis, etc. Se vee- 
á i á 18 rs., precio íljo, en el único 
í-t .' ieiúiuicnlo fiel Doctor Simón, 
'’allf t!e¡ Catiallero de Gracia, I ,  

J ainbiai, los hay á t í  y 6 .r».,

LA CALLE DEL TURCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, A 

LA MEMORIA DEL

EXCMO. SR. D. JUAN PRIM,
por

JUAN J .  MERCADO.

É s te  precioso y  eleg ante  folleto se halla  
puesto en venta al reducido precio de CU A TRO  
reales  e jem p lar.

L os pedidos, enviando adelantado su im por­
te , se h arán  al au to r, calle  de G ravina, 1 7 ,  
te rcero , ó á  la A dm inistración de este  p erió ­
d ico. ( 5 2 )

; t , I i '.J  i M A .N L. (..S , 
i  báVüvno r'‘soiiitivo [mra los ni.i- 
u; Jc.« por Mr. OUvitr,
qiionico T íurmaréiitico en Cha- 
loiiH.—S u r—Mame.

Late bálsamo destinado á »u»- 
titii r al «fuego» en la curación d» 
las 'UtbalUrías e» superior por sus 
efesto» á todos los demás conoci­
dos hasta el día, y reúne la Ten- 
taja Je  no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalladamente 
sa esplica en el opúsculo que te 
propiweiona gratis al que lo pida, 

í¿ te  opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 vetenna- 
rios franceses y belgas, entre toa 
suales figuran Monsieur FranconL 
veterinario de las cabaUerisa» <1m  
Emperador de los franceses.

Depósito general para España,
•n Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero de 
eia, núm. 3.

M U  0 u  i n i u .
NOVELA ORIGINAL

DE

D. FRAYCISCO CAXAHAQUE.
E.sfa novela, en laque su autor, siguiendo el precepto 

de Horacio, ha unido lo útil á lo agradable y consta de 
200 páginas d-j compacta impresión y buen papel, y se 
halla de venta al módico precio de 10 reales ejemplar, 
en la calle de la Fé, núm; 11, cuarto tercero, á donde 
se dirigirán todos los pedidos.

En A ngela ó la v ic t im a  hallará el curioso lector así 
la más pura moral, como el más delicado recreo. Bastq 
decir que la segunda edición está casi agotada,

Ayuntamiento de Madrid




